
ARTESANIA Y ECOLOGIA OE LA 
TOTORA DE LA PROVINCIA DE IM-

BABURA, ECUADOR 

1. · Objetivo del trabajo: 

El objetivo del presente estudio es: 
a) analizar, desde un punto de vista an-
tropológico, las formas que adquiere 
la artesanfa de la totora en lmbabura, 
Ecuador¡ b) el impacto socio-econó-
mico que adquiere en el seno de lasco-
munidades Indígenas y mestizas que la 
produéen; c) examinar -1as· condiciones 
ecológicas en que ésta se desarrolla y 
d) ofrecer algunas sé:>luciones de carác-
ter artesanal tanto para mantener como 
para diversificar la producción artesanal 
de la zona. 

2. El área de estudio: 

2.1. Aunque existen otros centros arte-
sanales de la totora en el Ecuador, v. 
gr. Laguna de Coita, provincia de Chim-
borazo (1 ), Laguna de Colay,1 provincia 
de Chlmborazo (Tefan, 1976:134), y en 
las zonas costeras de las provincias del 
Guayas ' Manabí, es que des-
de el ángulo antropológico presenta un 

( 1) V éue eatudio de Robimon, 10bre loa in· 
dígenu de Coita (1966). 

mayor interés el desarrollo artesanal de 
la totora en lmbabura por tratarse de un 
área de densa población lnd ígena ac-
bJal .. º pasada, varias de cuyas agrupa-
ciones viven hasta hoy en proporción 
considerable de este trabajo. Por otra 
parte, los antecedentes etnohistóricos 
nos hablan de una antiquísima tradi· 
clón artesanal en el rubro de las esteras ' como podrá verse en el capítulo ad-hoc. 
{párrafo 4). El estudio se centra, púes, 
en esta provincia, con alusiones aisla· 
das a la práctica artesanal en otros pun-
tos de la República. (Cfr. mapa 1, al · 
fin del trabajo). 

2.2 Las lagunas.de lmbabura, en cuyas 
inmediaciones se desarrolla esta artesa-
nía, se encuentran, sin excepción en 
la porción' serrana. Conformada! ést; por · 
una antigua actividad volcánica que da-
ta, en sus últimos episodios, del Holo-
ceno más reciente, la sierra ecuatoriana 
se encuentra entre dos cordilleras, la 
Oriental y Occidental, y en ambas se 
elevan conos volcánicos {intactos o no, 
activos 9 no), que dejan en su sección 
media· grandes hoyas o depresiones In· 
termedias, productos del relleno reali-
zado durante la última actividad glacial. 
En la zona que nos ocupa, las máximas 
alturas de los conos de la Cordillera Oc-
cidental son el Yanaurcoide Piñán con 
4.535 m., el Cotacachl con 4.933 m. y 
el Fuya Fuya con 4.263.; en la Ordllle-
ra _Oriental son: el cerro Cusín1 con 
3.990 m. y el nevado de Cayambe con 
5;340 m. de altura (Cfr. Wolf, 1975/ 
orlg. 1892/: 132; Instituto Geográfico 
Militar, 1971 ). 
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Ambas cadenas o sierras se 1untan 
con qcasiones formando estribaciones 
transversales o nudos. En nuestro caso, 
las hoyas o depresiones de lbarra, de 
Otavalo y de San Pablo, estár.i situ1das a 
alturas aproximadas de 2.200 y 2.700 
aproximadamente. 

Es en estas depresiones, por regla 
general, donde se sitúan las lagunas ma· 
yores de Yaguarcocha (2.210 m.) y de 
San Pablo (2.661 m.) (Cfr. mapas 2 y 
3). 

El monte lmbabura "se levanta 
aislado por tres partes de la :llanura, a 
4.582 m: (2.357 m. sobre lbarra) (Wolf. 
1975/ orig. 1_892/: 136) separando níti· 
damente la hoya de lbarra de la de Ota· 
val o. 

2.3. Las lagunas no son sino restos de 
una actividad volcánica, remodelada por 
la ulterior actividad de asentamiento 
glacial y eólico tardío. El descenso del 
nivel de sus aguas, perceptible a través 
del estudio de . sus márgenes y su total 
dependencia del régimen pluviométrico 
local, hacen que estas lagunas se vean 
fatalmente condenadas a sufrir las al· 
teraciones ·de los períodos húmedos o 
secos de ia región serrana. En la actua· 
lidad, tanto San Pablo, .como particular-
mente Yaguarcocha, se resienten grave· 
mente con la acentuada sequía que se 
viene observando en 'los últimos años. 

24 En lmbabura existen nueve lagu· 
nas, de distintos tamaños: De N. a S .. 
Yaguarcocha (2), en. la hoya de lbarra, 

(21 Que significa lago de oangre Yaw•: 
sangre. Kocha: lago. mar. 
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con una altur.i. de 2.210 111 •• Cristoco·. 
cha (3), en la vertiente occidental del 
nevado Cotacachi, aproximadamente a 
3. 700 m. de altura; Cuicocha (4), en la 
falda oriental del mismo, a 3.068 m. 
(según Wolf, 1975/ orig. 1892/: 132, 
a 3.081 m.): San Pablo, situada a 2.660 
m. (Servicio Geográfico Militar, 1938, 
Plancheta XIII, de la hoja 28 de mapa 
topográfico del Ecuador) (5); Puruan-
ta (o Puruantag), situada aproximada-
mente a los 3.400_ m. y finalmente, el 
grupo de las tres lagunas de Mojanda, 
al pie del macizo Fuya-Fuya, denomina· 
do Caricocha (6), H4armicocha (7) y 
Yanancocha (8) situadas a 3.720 m., 
3.696 m. y 3. 734 m. de altura. Final-
mente, Cochapampa {Cubilche) la más 
pequeña, situada a unos 3.200 m. 

De todas las lagunas.citadas, las más 
importantes así por su tamaño como 
por la densidad ·de las poblaciones que 
la rodean, son las de Yaguarcocha, Cuí· 
cocha y San Pablo. Las restantes, por 
su aislamiento, carencia de población 

(3) Palabra mixta quichua-castellana: Cristo: 
Cristo; Kodia: lago, mar. 

( 4) Cuí :O cuy (Cavia porcella); Kocha: lago, 
mar. 

(5) Según , Wolf (1975, / orig. 1892/: 136) 
el nivel del Lago San Pablo se halla a los 
2.697 m. 

(6) Cari: varón, marido; Kocha: lago, mar. 

(7) Wanni: mujer, esposa; Kocha: lago, mar. 

(8) Yana: negro. Kocha: lago, mar. 

humana ' mavor altura, no desempeñan 
papel alguno de consideración en la eco-
nom 1a de los habitantes indígenas o 
mestizos del área. Las tres citadas son, 
igualmente, las más utilizadas desde el 
punto de vista de la pesca, por los ribe-
reños. Las restantes, en las que también 
se ha sembrado el salmón trucha en los 
últimos decenios, son en la práctica só-
lo accesibles para la pesca para los habi-
tantes blancos o mest_izos de las cerca 
nas ciudades de lbarra y Otavalo que 
acuden a ellas para practicar la pesca 
deportiva. 

Nombre 

Yaguarcocha 

Cristo cocha 
(¿Piñán?) 

Cuico cha 

San Pablo 

Cochapamba 
(Cubilche) 

Puruanta 

Caricocha 

Huannicocha 

Yanacocha 

Fuentes: 

Coordenadas 
Geográficas 

ooº 21'L.N. 
78° 07'L.\V. 

ooº 24'L.N. 
78° 21'L.W. 

ooº 18'L.N. 
78° 12'L.W. 

ooº 14'L.N. 
78° 12'L\V. 

ooº 14'L.N. 
78° 08'L.W. 

ooº 12'L.N. 
77° 57'L.W. 

Entre 00°7' 
y ooº9'L.N. 

y 

78° 15· y 
78°17'L.W. 

Altura Preaencia 
s.n.m. Scirpua 

•P. 
2.210 m. 
2.186 m X 

s/d 

• 
3.068 m X 

2.661 tri X 

3.165 m X 

s/d 

3.720 m 

3.696 m 

3.734 m 

Jaramillo, 1962 

Servicio Geográfico Militar, 1938 

De todas las nueve lagunas citadas, 
hemos visitado siete: Yaguarocha, Cui-
cocha. San Pablo, Cochapamba y las 
tres del grupo de Mojanda. Por su difí· 
cil acceso y ausencia de poblaciones 
humanas en sus proximidades, no he· 
mos visitado las dos restantes, Cristoco-
cha y ·Puruanta, sobre las que no se ha· 
llarán datos en este trabajo . 

2.5. El cuadro que sigue ilustra algunos 
aspectos básicos, tanto geográficos co-
mo ecológicos, de las lagunas: 

Preaencia Artesanía Superficie Media 
Typha Totora A(ua 

sp. 

X x 2,5 Km 21,5°c 

s/d s/d 

s/d s/d 

X X 7,045 Km2 18,5°c 

s/d s/d 

1/d s/d 

2.245 Km2 

a/d 

1/d 

s/d sin datos 

Instituto Geográfico Militar, 1971. 
X existencia del elemento 

o rasgo. 
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3. Metodología: 

Básicamente, la metodolÓgía em· 
pleada puede resumirse en los siguien· 
tes puntos: 

3.1. Revisión de fuentes etnohistóricas 
(cronistas, historiadores', diccionarios 
coloniales) fuentes antropológicas: in· 
vestigadores que han analizado comuni· 
dades o tópicos relacionados con el te· 
ma de estudio, particularmente en zo-
nas ecológicas y geográficas COl'\lpara· 
bles en Ecuador, Perú, Bolivia. El ob-
jeto de esta revisión fue la obtención de 
fichas de contenido con fines compara· 
tivos. 

3.2 Observación en el terreno, median· 
te numerosas visitas efectuadas en dis· 
tintos meses y días del año. El estudio 
fue iniciado en el mes de Abril de 1977 
y se terminó en el mes de diciembre del 
mismo año. las observaciones pe_!'.Sona· 
les de carácter antropológico fueron rea· 
lizadas desde Abril a Diciembre 1977, v 
con mayor intensidad a partir de Junio 
a Diciembre del mismo año; las obser· 
vaciones de carácter ecológico fueron 
iniciadas en el mes de junio de 1976 y 
fueron continuadas hasta el de Diciem· 
bre de 1977. 

3.3 Entrevistas a tejedores de esteras, 
tanto en la laguna de Yaguarcocha 
como en la de San Pablo, a vendedores 

_en los mercados de Pimampiro, lbarra y 
y a otras personas relaciona· 

das de alguna manera con esta artesa-
n ia. Estas entrevistas eran realizadas 
sobre la base de las preguntas conteni· 
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das en fichas-tipo (de las que se hablara 
luego) y realizadas, en San Ratael v co-
munidades aledañas, con la ayuda de un 
asistente bilingüe quichua-castellano. 
Se hacía anotaciones in situ, en una li- . 
breta ad hoc. Todas laS entrevistas he-
chas en Yaguarcocha fueron grabadas 
en una grabadora japonesa SONY Ca-
ssette-Corder T c-56. 

3.4 Confección de fichas-tipo de tres 
clases diferentes, que fueron - impresas 
para este trabajo y elaboradas por no-
sotros mismos en base a las primeras 
15 entrevistas. Estas son las siguientes: 
FICHA No. 1 o ficha "del informante", 
en la cual se recogen tanto los datos 
personales del informante, como sus in-
formes catalogados según las siguientes 
"coordenadas" básicas: a) geo-ecológi-
cas; b) cronológicas; c) socio-antropoló-
gicas; d) funcionales: e) tecnológicas. 

•' En estas cinco "coordenadas" o gran-
des divisiones temáticas es perfecta-
mente posible presentar y aislar la in-
formación dada, para un más_ fácil pro· 
cesamiento ulterior de dicha informa· 
ción. FlcHA No. 2 o "de observación 
personal". En ésta se consiguen tanto 
los . datos personales del observador, 
como los referentes a la observación, 
los que se registran por separado, de 
acuerdo a las mismas "coordenadas" 
señaladas más arripa. FICHA No. 3 o de 
"producto artesanal". Es la ficha del 
objeto terminado, confeccionado por 
artesanos, que se compra y obtiene de 
algún otro modo. Allí se consignan los 
·datos personales del vendedor, y los da-
tos relativos al objeto mismo artesanal, 
sirviéndonos para su descripción de 

algunas de las citadas coordenadas. Se 
añade aqu1 la ''morfologica". para cu-
ya descripción se hace un dibujo o cro-
quis, donde se anotan las medidas del 
objeto (9). 

3.5. Fotografias obtenidas en Mojanda, 
Yaguarcocha y en San Pablo, en las que 
se señalan aspectos ecológicos .as1 
otros relativos a la obtención y elabora-
crón de la totora. 

3.6 Croquis ·y dibujos de aspectos téc· 
nicos y botánicos de la artesanía de la 
totora. 

4. Antecedentes etno-históricos: 

4.1. Todo el mundo estaría de acuer-
do en afirmar que la artesanía de la 
totora en esta área posee raíces muy 
profundas, y que, sin duda, tiene sus 
antecedentes en la época prehispánica. 
Pero hacen falta para ello las pruebas. 
Nada mejor para esto que analizar los 
antecedentes etnohistóricos tempranos. 

Tenemos suficientes testimonios del 
empleo de la totora, conocida enton-
ces indistintamente por los españoles 
como 'espadaña", "enea", "junco" o 
"junquillo". lo veremos al examinar 
la terminología que nos trae el Dicciona-
riO de Ricardo, en 1586. Aunque no se 

(9) Un detallado análUia de eataa fiduis..dpo. 
.,· '° forma concreta de utillarla en el 

de campo aoMe la bue de esta y 
otras experiencias te presenta en otro 
trabajo nue1tro en elaboración (Larraín 
y Mardorf, 1977). 

puede comparar las referencias respec· 
to a esta artesan 1a con los datos que 
existen , sobre textiles, los hay. como 
veremos, en numero y cali-
dad. Acosta-Solís (1961 :254; 1968: 
182), distingue varias especies de plan-
tas, a las que comúnfnente se ha deno-
minado "totora" Estas especies, según 
el citado autor. se dan en la Región ln-
terandina en las zonas pantanosas o en 
las márgenes de las lagunas. la presen-
cia de varias ·de estas especies en las 
áreas citadas, debe ser, seguramente, 
muy antigua. los textos que aportare-
mos, aunque no nos lleven - por cier-
to- a · identificar la especie botánica, 
arro1an mucha luz sobre este aspecto. 

4.2. El Canónigo de la Catedral de Qui-
to, lope de Atienza, buen conocedor 
de los indígenas de la comarca de Quito 
y sus contornos, en su obra nos descri-
be sus costumbres respecto al modo de 
caminar, llevar las cargas, modo de en-
cender el fuego, modo de tejer, hacer 
la chicha. Entre estas costumbres seña-

. la: " ... encima de sus desastrados hom-
bros, llevan todo lo necesario a la bati-
ller ía, despensa y cocina, sin faltarles 
pieza conocida y los maridos y amigos 
se van tirando varas todo el camino muy 
descansados, y al cabo de la jornada, 
donde les toma la noche, allí asientan 
real adonde están aposentados con su 
pobreza y miseria... Sus camas, así de 
camino como de asiento, siempre son 
unas {10); gastan poco en cortinas y 

(10) i.e., 1iempre aon lat mismas. 
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menos en colchones, . tiéndense en el 
suelo y cuando mucho, ponen debajo 
una· esterilla vieja, si la alc<}nzan ( 11 ) , 
y ·ésta sirve de colchón; por sábanas v 
frazadas, sus propios '{estidos, por ca-
becera, una piedra, o un pedazo de un 
banco" (Cap. VIII. 1931 : 49-51; sub-
rayado nuestro). · 

El mismo Atienza señala la forma 
de sentarse, y cómo se distinguían los 
señores de los pobres en esto: "Los Se-
ñores/ entre los indios, i.e. sus kur'aka 
o jefes de ayllos/ éon todos los demás 
son en esto iguales/ i.e. en el comer en 
el suelo/ salvo que en el asiento se di-
ferencian y extreman los mas notables 
y señores, asentándose por grandeza 
en un dúo (12) que es como un banqui-
llo de emperado(, otros que no son tan 
señores, ..en un manojo de paja que, de 
industria, traen para el efecto, con sus . 
pajes, muchachos detrás de sí. que 
sirven de este menester. Así como en los 
asientos, hacen extremo, por consiguien-
te, en adornar el suelo, que tienen por 
·nesa, se diferencian poniendo, en lugar 

(11) i.e., si la tienen. 

(12) "duho" o "dujo" era "entre los indios 
del área Caribe, una especie de silla, de 
una sola pieza, tallada en madera, con 

provista de un respaldo, utili-
zado por las personas de las clases altas 
y por los shamanes en las ceremonias de 
curación" (Winick, 1964: 179)) . Atien-
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• za, en consecuencia, se sirve aquí de la 
voz caribe .. duho", que se ve ya estaba 
ÍÍltroducida en el español de la época, al 
igual que ·•hamaca". "chicha". "bohío" 
y otras expresiones traidas de las Anti-
llas " que no son quichuas. · 

de manteles, un poco de espartillo ver 
de (13) sobre lo cual se les pone la co-
mida en sus mates ( 14) en lugar de pla-
tos y sendillos, que son unas medias ca-
labazas_ qUe siembran para usar de ellas 
en este menester. .. " (cap. VI, 1931 : 
42-43). 

Se alude en Atienza, casi inequívo-
camente a dos usos· a) para camas en 
la noche, sea en sus casas, sea de viaje, 
y b) para pÓner sus alimentos ·encima, 
al modo de manteles. 

4.3. Hernando de Santillán, que fuera 
Presidente de la Real Audiencia de Qui-
to, señala, hablando de las formas de 
tributación. 

"40. En el tributar y servir al inga 
tenían esta orden: que todo lo que ha- · 
bía en cada provincia y se daba en ella 
de frutos y de todo lo que los oficiales 
de todos oficios hacían, tributaban al 
inga la cantidad .Que el mandaba y pe-
dí a, y no los mandaba a tributar de co-
sa que lo hubiese en. su tierra, ni que tu-
viesen necesidad de irla a buscar ni res-
gatar (15) a otra salvo cuando era cosa 
que había en las provincias vecinas y 
tenían necesidad della para el oficio 
que tenían ... Ni tampoco, demandaban 
a ninguno tributo de cosa más de aque-

( 13) "espartillo verde" . 

(14) mati: es la expresión quichua para la ca-
labaza y su fruto. 

( 1 5) .. resgatar .. . por ·rescatar" en el sentido 
de ·•comerciar'º . ""trocar" 

llo quel cog1a y benefici<1.ba o hada en 
su oficio, y ans1 ninguno tributaba de 
más que de una cosa- .. : el pescador tri-
butaba pescados el cumbico (16) hacía 
ropa, el este.rero, daba esteras y así de 
los demás oficios" (Santillán, 1968: 
115). 

Esta declaración de Santillán es dó-
blemente importante para nosotros: a) 
porque se afirma que donde había la 
costumbre de hacer esteras, se pedía 
tributo en ellas; b) que éstas se hacían 
porque había necesidad de ellas, en la 
función redistributiva de los bienes ob-
tenidos por la tributación, que per,cibía 
el Estado, como lo ha demostrado (Mu-
rra (1975: 

0

41-42). En otras palabras, 
había fabricación de esteras para el use 
local y para tributación en los lugares 
donde existía la materia prima. Por eso 
enfatiza Santillán que "todo lo que ha-
bía en cada provincia y se daba en ella. .. 
tributaban al inca" (Santillán, 1968: 
114-115). ' 

Aunque el texto no. lo dice, es muy 
probable que este tipo de tribu4ción se 
haya aplicado en varias partes de las ac-
tuales provincias serranas de Pichincha 
e lmbabura (17),

1
por cuanto Santacruz 

Pachacuti alude claramente a la existen-
cia de totorales en las lagunas de Ya-

(16) "cumbico" por "cumbicamayoc": el que 
confeccionada la ropa fina de cumhi o 
ropa fina. 

(17) Y seguramente en la de Chimboruo, 
donde hasta hoy se confeccionan esteras 
en la laguna de Coita. 

guarcoch a ( 1968: 311 ) ; había igual men-
te totorales en la antigua llánura de Ru-
mipamba, cerca de Cotocollao (Cfr. 
Alcedo, 1967: 111: 105): Sobre esta 
última referencia volveremos más tarde. 

4.4 Juan Polo de Ondegardo, sagaz es-
cudriñador de los usos y costumbres in-
dígenas y que podríamos decir, usando 
un lenguaje moderno, se especializó en 
los aspectos tributarios y religiosos del 
antiguo lncario, refiriéndose a los uros, 
pescadores del lago Titicaca dice de ellos 
"que no tienen más fundamento sus 
casas y moradas que un poco de totora 

· encima del ¡igua, que en donde están to-
do el año y se mudan al que viene, algu-
nas veces suelen haber cinco leguas/ del 
lugar que habitan hoy al que habitarán 
el año siguiente en sus balsas/ (Polo de 
Ondegardo, 1916b; 160; subrayado 
nuestro). 

Oe estos uros, dice Polo de Onde-
gardo que "solo saben pescar y hacer 

·esteras". Se opone este funcionario a 
que se envíe a los indios a Potosí a ex-
traer plata. Los uros se resisten a que se 
les imponga tributo, aduciendo como 
razón el que "en tiempo de los ingas 
nunca los. huros entraron en contribu-
ción para ningún género de tributo, 
sino que era servicio de los gobernado-
res y caciques y que ayudaban a hacer 
ropa y tejían esteras y que daban pes-
cado ... ". 

Aun.que los uros digan que no tri-
butaban al inca, reconocen que daban 
"servicio" a los caciques, ayudando a 
hacer · esteras. De facto, este servicio ha 
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de equipararse a una forma de tributa-
ción. Lo significativo en esta cita es 
que los uros de las márgenes del Titica-
ca y sus islas tejían esteras, tanto para 
sí como para sus Gobernadores y Caci-
ques, seguramente aymaraes. (Cfr. Polo 
de Ondegardo, 1916b: 164-165) (18). 

4.5. La Descripción anónima de Quito, 
que hemos llamado "Anónimo de Qui-
to", escrita en 1573, dice explícitamen-
te sobre las "camas" en que se acosta-
ban los indígenas: " ... las camas que 
n ían y tienen son un petate hecho y te-
jido de junquillo, echado sobre un poco 
de paja y cubiertos con dos mantas" 
(1965:225). 

Esta cita viene a continuación de 
un detallado informe sobre su vestimen-
ta, el uso del cabello, el uso del pillo o 
gorro en la cabeza y el - empleo de 
ojotas (usuta}. En esta cita se ve muy 
claro que los indios "tenían" esta cos· 
tumbre, desde el tie(Tlpo de su gentili-
dad, como se decía entonces, y conti-
nuaban teniendo la misma costumbre · 
(19). 

( 18} De· los changos costeros del 
Norte Chileno, dice Lozano Machuca al-
go muy semejante, (Lozano Machuca, 
1885, XXI-XXVIII} Estos changos, por 
ser rústicos pescadores y no practicar la 
agricultura, fueron frecuentemente con-
fundidos con los uros de las orillas del . 
Titicaca. 

(19} No nos ha de sorprender este aserto 
también hoy tanto los indígenas como 
muchos mestizos pobres, se sirven de las 
esteras . de totora como camas, corno lo 
pudimos comprobar tanto en Yaguarco-
cha, como en diferentes pueblos en tor· 
no al Lago San Pablo. 
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4.6. El Oiccionario impreso por :\ntonio 
Ricardo, atribuido al Padre Alonso Bár-
zana y publicado en 1586, trae las si-
guientes significaciones P.ara las voces 
quichuas (y/o aymaras): (Ricardo,1951) 

1 mposible resulta en base a estos 
nombres señalar una aproximación a la 
taxonomía botánica, pero es posible 
pensar que matara designa a alguna o al-
gunas • variedades de Typha sp. ("espa-
daña o enea''.), llamada localmente en 
Yaguarcocha "joya" y en otros lugares 
(v. gr. Salinas, lmbabura): sólo totora. 
En cambio tutura es designada como 
"junco" y creemos ésta debe ser cual-
quiera de las especies de Scirpus. Hoy 
en la sierra ecuatoriana sólo se emplea 
para la conformación de esteras a 
Scirpus sp. (nunca a Typha sp.), posi-
blemente en varias de sus especies. El 
llamado "junquillo" puede correspon-
der a alguna de las especies de J uncus . 
sp. o géneros .afines. 

4. 7 Nuestra hipótesis parecen a con-
firmarse con la siguiente cita de Garci-
laso de la Vega: "Las orejeras mandó 
que fuesen del junco Tutura, porque 
asemejaban más las del Inca. Llamaban 
orejeras y no zarcillos, porque no pen-
dían de las orejas, sino que andaban en-
cajadas en el horado de ellaS, como ro-
daja en la boca del cántaro ... " (Garci-
laso de la Vega, cit. in: Larnburu y 
Unanue, 1935: 139). 

Como vemos, tanto el impresor 
RíCardo, como Garcilaso, identifican 
"junco" con "totora". 

4.8. Ha>y una rnu>y curiosa referencia de 
(,uamán Poma de .\yala, des-
:;ríbe las insignias de mando de los di-
ferentes Señores. Mientras señala para 
el Guamanun Apo (o Señor de una Pro-
vincia (20) una "tiana (21) de palo pin-
tado, de alto de un codo", para los 
"indios mandoncillos". a cargo de un 
muy pequeño número de súbditos (solo 
diez) dice que "han de tener tíana de 
matara /de heno/ (o) coho, ha de tener 
diez indios justo(s) de tasa, que no le 
falte (ninguno) y así tenga titulo de los 
diez indios tributario'' 1(Guamán Poma 
de Ayala, 1956 - 66, 11: 313) (22). 

Las funciones de este indio, jede 
de diez tributarios, las índica el Cro-
nista así: "por su Majestad han de te-
ner oficio de alguacil mayor en la dicha 
provincia, han de acudir a la ayuda y 
servicio del. Cacique principal a cobrar 
el tributo de su aY,llo y a hacer acudir 
a las minas y plazas y a entregar a los 
Capitanes ... y le de (la autorídaespa-
ñola) un muchacho de la doctrira para 
su tiana de hongo /matara/ y le ciña 
un viejo y una vieja de su ayllo y le be-
neficie un topo de chácara de maíz y de 

(20) Wamani .. provincia; Apu:señor. 

(21) tiana parece tratarse de una diadema 
que se pone en la cabeza: "¿ tÍlllla?". 

(22} Este indio cargado de diez tributarios 
era el chunga bma dükok. Laa citas de 
Guamán están con grafía modemizadL 
Entte corchetes (paréntesis cuadrados) 
van las propias aclaracione1 del Crooi. 
ta; entre paréntesis redondos, las adicio-
nes nuestras a su texto. 

papas ·n_:dio topo .. " 

Antonio Vásquez de Espinosa, en 
·su visita hecha al puerto de Arica en 
1618, junto con describir la agricultura 
del valle de Azapa y observar los "pu-
quios" o de agua, señala 
la utilidad que se daba por entonces a 1 

la totora: a) para estibar el vino y otras 
cargas en los navíos; b) para preparar 
la carga de las recuas que iban a Potosí; 
c) para hacer "seroncillosí• para el 
transporte en llamas del vino y azogues; 
d) para remediar con ella otras necesi-
dades (L. 11,. cap. LXVI; 1969: 348). 

Hay· aquí ya, seguramente, un 
empleo de la totora -abundahte en la 
zona pantanosa próxima a la ciudad 
(23) - en buena parte condicionado 
por los trabajos propios de españoles, 
pero que de cierto tendría una base 
prehispánica en una región densamente 
poblada de indígenas. 

4.10. Juan Anello Oliva, el cronista je-
suita cuyo manuscrito data de 1631, re, 
coge tradiciones según las cuales los 
acompañantes de Manco Cápac, destru-
yen sus canoas y acuerdan propalar la 
.nueva de .que ellos habían salido de una 
caverna (de una isla del Titícaca) para 
ir en busca del hijo del sol. A fin de re-
conocerse, si llegaban a separarse, se 

(23} De este totoral testimonia Vásquez de 
Espinoza: "a la lengua del agua del mar 
sale otro ojo de agua de este pobre río 
(el río San J oaé}. y está el celebrado to-
toral de Arica, que es una mancha de 
Enea tan como una plaza" (L. 11. 
cap. LXVI; 1969: 348). 
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perforaron· las orejas y se pusieron en 
ellas grandes anillos de una de 
junco llamada aotora /totota/, que las 
dilataba en exceso ... ": (cap. IV; 1857 :.. 
37) · (24). Es la misma alusión al uso de · 
la totora en orejeras, que nos trajo Gua· 
mán de Ayala. • 

4.11. Sintetizando estos ··testinomios, 
obtenemos el siguiente cuadro: 

4.12. En el siglo XVI 11, tenemos algu-
nos valiosos testimonios acerca de' su 
empleo. En 1771 publica el ex-jesu íta 
Giandomenico Coleti su Diccionario. 
Allí señala la existencia del topónimo 
"Totoral'', en la llanura de Rumipamba, 
hacia los lados de /Cotoco-
llao/ al N. de Quito, donde se estancan 

' las aguas que descienden del Pichincha 
"formando un lago de aguas muertas, 
lleno de juncos ... Los indios que por 
ali í viven hacen con esos juncos hermo-
sas esteras, que luego llevan a vender a 
Quito" (1974-75, 11: 377) 

Este testimonio es valioso. pues 
ya se alude a la venta por parte de los 
indígenas de "hermosas esteras", que, 
sin duda, · eran iguales o casi iguales a 
las que se expenden hoy en los merca-
dos de Otávalo, lbarra " otros lugares 

(24) Heiser trae los· testimonios del Padre 
Joseph de Acosta, Bernabé Cobo y Ber-
nanlino de Sahagún, referentes al empleo 
de ia totora (Perú) y del tule (México) 
para diversos fme1. Muy interesante es la 
referencia de Acoata sobre la importan· 
cía de la totora para loa indios moa (Cfr. 
lleiaer 1977. puaim). 
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de la sien a. La referencia de su hermo-
sura debe aludir, sin duda, al artificio .. 
de su tejido y al ingenio del remate de 
sus costados. 

Refiriéndose al Lago Titicaca, 
alude Coleti a la gran abundancia de 
"juncos" en sus orillas, y al empleo de 
este mismo material para la construc-
ción del "famoso puente de Junco", de 
seis brazas de ancho, que hizo cons- · 
truir Capac Yupanqui, para poder pa-
sar su ejército en su campaña contra el 
Collasuyo , el cual debía repararse 

cada seis meses (1974-75; 11: 372-373; 
subrayado nuestro). 

4:13. Don Antonio de Alcedo y Herrera 
en su diccionario publicado en el año 
1786-1789, repite, casi ad litteram, la 
cita de Coleti, respecto a la confección 
de esteras por los indígenas de las már-
genes de la laguna formada· en el llano 
de Rumipamba (junto a Cotocollao), 
y a su venta por los mismos en los mer-
cado. Quito (1967; IV : 105). 

Refiriéndose, en cambio, a la 
totora (que denomina "Enea") que cre-
ce en el Lago de Chucuito (Titicaca), 
señala que alcanza una altura de vara y 
media y que "de ella hacen los indios 
balsas para navegar y traer a tierra sus 
ganados y los frutos". (1967; IV: 366). 

4.14. Finaimente, el Padre Velasco en 
su Historia del Reino de Quito, escrita 
en el año 1789, nos aporta dos intere-
santísimas referencias de tipo ecoló-
gico: 

a) Nos dice. - hablando de los "patos 

CRONISTA AÑO 
APROX. 

Lope de Atienza ca . . 1570 

• 
lfernando dr ca. 1563 
Santillán 

Polo de Onde- 1571 
gardo 

Felipe Guamán (¿1587?) 
Poma de Ayala 

Antonio Vásquez 1618 
de Espinoza 

... 

Juan Anello Oliva 1631 

Giandomenic;:o Co- 1771 
le ti 

Antonio de 1786-89 
do y Herrera 

Juan de Velasco 1789 

• 

LllGAR 

. 
a) cama para dormir indios de la Comarca 
b) mantel para poner alimentos de Quito 

Se indica confección de esteras indios de la Comarca 
para tributación de (iuito 

Construyen sus casas sobre bal- uroe del Titicaca 
sas detotora 
Tejían esteras para servicio de 
Gobernadores y Caciques. 

Tiana de matara: debe usarla ...¡ Provincias del 
como insignia de mando el Tawantinauyo 
chwiga kamachilrnk, o jefe 
de 1 O tributarios. .. 
a) para estibar vino y cargas ·Arica, Norte de 

en los navíos; Chile 
b) Para preparar'carga de las 1 

recuar a Potosí; 
c)para hacer "seroncillos" pa-

ra el transporte en llamas del 
vino y azogue (mercurio). 

Como orejeras: anillos de totora Lago Titicaca 
(Leyenda de Manco Cápaq. 

a) Se.venden en el mercado de a) indios de los ve· 
Quito; cindarios de llanu-

b) totora usada para construir ra de Rumipamba 
un puente sobre el río Desa- (Cotocollao) Sic-
guadero, sobre el Lago Tití· rr rra N. Ecuador). 

caca. b) Lago Titicaca 

a) Construcción de balsas para a) Lago Titicaca 
traer ganado y productos; (Chucuito). 

b) fabricación de esteras para b) Laguna en llano 
su venta en ·Quito. de Rumipamba 

1 (Cotocollao). 

a) Raíz de totora como alimen- Probablemente refe-
to. rencia a 101 la¡os Ya· 

b) totorales: nidos de patos guarcocha y San Pa-
para obtención de huevo•. blo (Prov. Imbabuí-a). 
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menores" que pueblan las lagunas, 
lo que sig!le. "en las orillas de los 
lagos y tal vez muy dentro de ellos 
crece una especie de juncos ligerísi-
mos y muy estrechos que ttáman 
totora, de donde sacan los Indianos 
tantas" canti<jades de buevos que es 
un asombro" (1960: 190-191) (25); 

b) Y refiriéndose a las "hortalizas" co-
mestibles, otras varias. 110 cono-
cidas en Europa, señala la raíz de la 
totora y la anota entre las hortali-
zas "crudas.:. cuya .excelencia y bon-
dad no tienen 'Semejanza en Europa" 
(Yelasco, 1960: 135). Nada improba-
ble es que el Padre Velasco haya ob-
servado la costumbre de romer la 
raíz" de fa totora en los alrededores 
del Lago de Yaguarcocha o de San 
Pablo. 

(25) Es el Fopio Padre Velasco quien atesti-
gua que hay "en los lagos, así de tempe-
ramentos fríos, como calientes, ... 20. 30 
y más especies /de patos/, llenando con 
su multitud las riberas, que se ven mu-
chas vece·s cubiertas con la más agl'ada-
ble y rutosa variedad de ello•"(1960): 
190-191 ). La referencia a lagos de climas 
fríos , y climas calientes, muy Fobable-
mente designe, en la sierra norte ecuato-
riana, a las lagunas de San Pablo (clima 
frío) y Yaguarcocha caliente), por · 
cuanto el Padre Velasoo fue durante al-
gunos afias Rector del Colegio Jeauíta de 
la ciudad de lbarra, próxima al lago Y a-
guarcocha. Para riajar a Quito, debió pa-
sar, necesariamente, como ahora, · junto 
·a la Laguna dr San Pablo. donde sin du-
da hizo algunas observaciones. 
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5. Estudios antropológicos recientes. 

Una b.reve reseña de los estudios 
antropológi¡;os de los últimos decenios, 
nos puede suministrar un útil material 
comparativo. • 
5.1. En su valioso estuctío etnográfico 
sobre la comunidad de pescadores cos-
teros de Moche (costa del Perú), John 
Gillin abunda en detalles sobre la forma 
de elaboración de los "caballitos" de 
totora. La materia prima la obtienen 
de Huanchaquita, localidad cercana a 
Huanchaco.· No nos dice Gillín de qué 
especie de totora se trata aquí, aunque 
es evidente que debe referirse a alguna 
variedad del género Scirpus. Los "caba-
·llitos" son de una especie de balsa, qúe 
se confecciona con cuatro grandes ata-
dos cilíndricos {"bastones") de totora 
con un extremo ancho, cortado{"caja"), 
donde se deja un pequeño asiento y el 
otro extremo puntiagudo. Alcanza un 
largo máximo de 3 a 3.5 Usan un re-
rno doble, construido con "caña de Gua-
yaquil" {Guadua sp. ), cortada por el me-
dio. Los usan para pescar con lienza y 
para capturar crustáceos. Son tripulados 
por un solo pescador. (Cfr. Gillin, 1947: 

.. 

35i (26) 

La trampa para que allí 
emplean, también utiliza, a modo de 
flotadores, manojos cortados de totora 
(Gillin, 1947: 36, Figura 3}, 

Las habitaciónes de los pescado-
res, son, según el autor, de cuatro tipos: 
a) casas de adobe; b} casas de quincha; 
c} refugios ("shelters") de totora y d) 
casas de tapia Refiriéndose al tercer ti-
po señala Gillin: "Los refugios hechos 
de totora no tienen un plano o forma 
particular. Sólo ocasionalmente se en-
cuentran viviendas completas hechas de 
este material y usualmente son ocupadas 
por familias que están a la espera de 
construir una casa más permanente. 
Ocasionalmente se construyen refugios 

(26) El término "caballito" ha sido ya incor-
porado al vocabulario antropológico mo-
derno y lo trae Winick en su Dictiomiry 

. of Anthropology (1964: 91). Heiser trae · 
"cabellitos'' por error seguramente de 
imprenta y dice haberlos observado en el 
Lago de San Pablo en 1969 (1974: 22). 
En su reciente trabajo de 1977, trae "ca-
balletes", que es la voz correcta (1977: 
4). Retienen hasta hoy los "caballitos" 
de Huanchaco algunos nombres quichuas 
tales como quirana: amarra de los rollos. 

individuales de totora, y huancana . o 
amarra máa gruesa que envuelve a loa 
cuatro rollos y le da la fonna definitift 
(de "Wankana o wankuni: - liar, ama-
rrar"). (Cfr. Ricardo, 1951: 48, coL 1). 
Sobre "caballitos" y balaaa de totora 
véanse, entre o·tros, los trabajos de Kno-
che 1930, 19317 y Beetle., 1945 y con 
mucha mayor riqueza de información 
para la costa peruana, los trabajos de 
Lathrap (1932) y Edwards (1965). 

de totora para los huéspedes". Las este-
ras de totora son apoyadas contra los 
muros y se usan también como corta-
vientos ("windbreaks"} y como divisio-
nes ("partitions") en las cocinas o habi-
taciones; solo ocasionalmente como tol-
do o persiana ("shade"). (Gillin, 1947: 
37-40}. 

Finalmente, son también usadas 
en todas .las casas de Moche y en parti-
·CUlar como "camas" (hasta el número 
de cinco), máximo en las viviendas de 
los más pobres (Gillin, 1947: 42-43). 

5.2. Mishkin, en su estudio sobre los 
quichuas contemporáneos señala los si-
guientes usos de la totora en el Perú y 
áreas adyacentes "la. caña de totora, 
planta silvestre vital para las poblacio-
nes pescadoras del lago y regiones coste-
ras, crece silvestre en las comarcas cene-
gosas del país. En algunos lugares a lo 
largo de la costa peruana, la totora es 
cultivada. La famosa balsa de pescar, el 
"caballito" usado comúnmente entre 
Chimbote y San José (al Norte de Etén) 
es el producto más notable hecho de 
totora. También se la utiliza en la con-
fección de esteras ("mats"). En algunas 
de las más antiguas aldeas pescadoras, 
las murallas de las casas están formadas 
por esteras de "totora" (Mishkin, 1963: 
432}. 

5.3. Entre los aymara del lago . Titica-
ca, Harry Tschopik reseña la recolec-
ción de raíces de totora con fines ali-
menticios: "La recolección de alimen-
tos silvestres es relativamente de poca 
importancia. Las raíces ("roots") v los 
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retoños ("shoots"l de totora (Scir-
pus totora ) son comidos crudos" 
(J schopik, 1963: 519). (Cfr. Beetle, 
1945). 

El mismo Tschopik examina el sis-
tema de desde las balsas de totora 
en el lago Titicaca, sin entrar en detalles · 
sobre las balsas mismas (1963: 521-525). 

.5.4. Margaret T owle, en su estudio 
sobre la . Etnobotánica del Perú Antiguo, 
reseña los siguientes empleos de la to-
tora: 

a) En la construcción de las "balsas" del 
lago Titicaca, por los indios Uru 
(T owle, 1961 : 26; refer. a La Barre, 
1948: 105); 

b) Empleo de los ·rizomas de Typha 
sp., probablemente como alimento, 
en los basurales precerámicos de 
ca Prieta. (Referencia de Bennett y 
Bird, 1949: 120) (27) (Cfr. Towle, 
1961: 16); 

c) Empleo de raíces de Scirpus riparius 
para alimentación humana, y de sus 
hojas (cladodios) para varios fines 
(Towle, 1961: 26, 105; refiriéndose 
a inforrnaciones de Yacovleff y He-
rrera, 1934: 294); 

d) Empleo de totora en esteras, emplea-

(27) Nos referimos en un capítulo especial a 
la e idéntica denominación 
en ·muchos lugares de los géneros, borá-
nicamente muy diferentes, de Typha y 
Sckpua. 

das para cubrir un entierro de perro 
momificado y en elementos del huso 
(Towle_. 1961: 16; referencia tomada 
de Wittmack, 1888: 347 y Bird, co-
municación personal en carta, 1957); 

e) Cuerdas recuperadas en Huaca de la 
Cruz (nivel gallinazo) (Towle, 1961 : 
16); 

f) Esteras de diversa técnica hechas de 
totora, recuperadas en tumbas de Pa-
racas Cavernas (Towle: _1961: 26); 

g) Utilización de la confección de aba-
nicos con ("fans with han-
dles"), también hallados. en Paracas 
Cavernas (Towle, 1961: 26); 

h) Empleo en la confección de gr.andes 
canastos, que contenían fari:los de 
Momias hallados en Paracas Necró-
polis (Towle, 1961: 16; basándose 
en Yacovleff y Herrera, 1934: 234). 
Además alude T owle a su empleo 
corno . elemento para embalsamar las 
momias, pero sin señalar la función 
exacta de la planta ni las partes em-
pleadas. Sin duda, se habría emplea-
do sólo como "relleno" de las cavi-
dades internas. 

5.? Muy brevemente, hace referencia 
José Matos Mar, en su estudio antropo-· 
lógico de .!a Isla de Taquile (Titicaca) 
a la fabricación de balsas con la totora 
de las orillas del Lago; alude también 
al desastre causado a esta industria lo-
cal, con el notable descenso de los nive-

1 

les del lago, ocurrido en 1944 (28) 
(Cfr. 1964: 64, 85). Sobre las 
balsas del lago Titicaca, véase Parodi, 
1933. 

5.6. Costales Samaniego y Peñaherrera 
de Costales, señalan los diferentes usos 
de la totora, y en particular se refieren 
a las esteras. Aunque sus referencias son 
bastante genéricas y no se alude en ellas 
a las localidades exactas donde se obtu-
vo la información, traemos aquí algunas 
de sus observaciones bajo las voces "es-
tera" o "canasto": 

"Estera: Pieza rectangular · de dis· 
tintos · tamaños, tejida o trenzada en 
totora, carrizo partido o cualquier otro 
material fácilmente manejable. Dentro 
del menaje doméstico, el indígena o 
campesino a la estera consideran ele-
mento indispensable. Desempeña fun-
ciones de silla, cama, alfombra, tabique. 
Con ella cubren el piso de la habitación 
de tierra.o ladrillo, acondicionan los col-
chones en la cama. Con estas piezas te-
jidas confeccionan compartimientos, di-
visiones dentro de una pieza. Finalmen-
te, la utilizan en tumbados de media-
guas. ·Construyen trojes, coleas o gra-
neros para secar cereales, etc. Duran-
te las celebraciones campesinas, con es-
teras construyen huaylangas, chinganas 
para expender alimentos, licores, refres-
cos. Los pakos situados en los cuatro 
costados de la plaza, forran con este-
ras ... Con nada reemplaza el campesino 

' (28) Otro descenso catastrófico de los nm-
les del lago ocurrió en el afio ·1925 (Ma-
tos, 196:4: 64). 

la estera en labores domésticas y agrí-
colas. Por ello su crecida demanda y 
la existencia de comunidades dedicadas 
exclusivamente a su elaboración, en la 
sierra ecuatoriana. 

Para el sirichi los recién casados 
tienden una estera nueva. Las primi-
cias de la cosecha, las conservan en tro-
jes fabricados con igual tejido. Las mu-
jeres campesinas efectúan su alumbra· 
miento de preferencia sobre una estera. 
A los muertos, antes de que se enfríen, 
para la absolución purificatoria y mor-
taja, coiócanles sobre una de ellas. La 
vida de ciertos poblados campesinos en 
lo geográfico, se relaciona con los poios 
donde existen manchas de totora" 
(1968: 441-442) . . 

En otro lugar, los autores señalan: 
"los tejedores, como únicos instrumen-
tos para su pequeña industria campesi· 
na, disponen de · la habilidad de sus de-
dos, y una piedra redonda con la que 
golpean sucesivamente las hileras tren-

En la sierra existen determina· 
dos centros pr. ductores de esteras, 
especialmente las comunidades lo· 
calizadas en torno a las grandes lagunas 
de San Pablo, Yaguarcocha, · Mojanda 
y Coita, etc. o en los valles pantanosos 
de Gua.laceo" (1968: 442, véase tam-
bién esta misma obra bajo las voces 
"canasta" y "totora"). 

Esta larga referencia contiene mul-
titud de informes valiosos; tiene, empe-
ro, el grave inconveniente, desde el pun-
to de vista antropológico de una extre-
ma generalización que nos impide dis-
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tinguir . entre zona y zona, lugar y lu-
gar, no sabiéndose qué rasgo pertenece 
a cada lugar_ El antropólogo debe dis-
tinguir cuidadosamente · 1a presencia de 
rasgos culturales, según los lugares es-
pecíficos. Por otra parte, incurren los 
autores en algunas inexactitudes, tal vez 
por desconocimiento del lugar. En efec-
to, en las lagunas de Mojanda no existe 
totora, y menos aún comunidades que 
la trabajen, pues el paraje está entera-
mente deshabitado. Además, hablan de 
"trenzado", cuando, en realidad éste 
no existe, al menos en la sierra norte 
del Ecuador. Se trata, · en cambio, de un 
verdadero tejido de típica técnica de 
Sarga de Batavia, como veremos. Heiser 
señala que el trenzado de esteras es raro 
en el Ecuador, siendo lo más frecuente, 
en cambio, en el Peru (1977: 7-8). 

6. Aspectos botánicos y geo-eco-
lógicos: 

6.1. Acosta-Sol ís (1969: 182) seña:la 
la existencia de tres especies de totora 
(29) en la sierra norte del Ecuador: 

{29) Entendemos aquí por totora sólo a las 
especies del género S!Dirpus, de la fami- . 
lía de las Cyperaceae. En efecto, según 
veremos, en la sierra norte só_lo este gé-
nero es empleado en la confección de es-
teras. EÍ género Typha muy común en 
toda la zona, si bien es conocido tam· 
bíén con el nombre de totora en varios 
lugares .,le la sierra (v. gr. Salinas, Imba-
btira, obserYaciÓn personal de 25-Vll-77 
y 16-IX-77) no es llamado totora por 
los tejedores de esteras, habitantes de las 
riberas de Y aguarcocha y San Pablo, 
donde se le da otra denominación. como 
veremos_ Estos. buenos conocedores de 
sus características y empleo. las saben 
,\ istinguir cnn csm CTO . 
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Scirpus californianus ( Mey.), Scirpus 
inundatus y Scirpus ríparius, syn. 
Scirpus totora. 

En otro lugar, el mismo ·autor 
( 1969) agrega otras dos especies para 
la zona: Scirpus ti"iqueter y Scirpus 
americana. 

Acerca del empleo de estas espe-
cies señala: " ... los cladodios o falsas 
hojas (son) utilizadas en la confección 
de "esteras", petates, · abanicos, aven-
tadores, canastas de diferentes formas 
y tamaños ... .En las proximidades de las 
lagunas, como en San Pablo, Cuicocha, 
etc. de la provincia de _lmbabura y en 
Coita, donde existe abundancia de esta 
Ciperácea, existe una verdadera indus- . 
tria de la "totora"; esta industria está 
en poder de los indios otavaleños, al 
norte de Quito y entre la Ciénega y Ta-
nicuchi (Provincia de Cotopaxi) y entre 
Cajabamba y Cqlta, en la rpovincia de 
Chimborazo. Sin. embargo de la impor-
tancia esta planta, no se cultiva; la 
producción es solo natural" (1961: 
254-255). 

6.2. Heiser en un reciente trabajo de 
revisión sobre nu.estros conocimientos 
acerca de la totora en Ecuador y Perú 
( 1977) sólo alude a la presencia de 
Scirpus californicus ( ino 5alifornianus!) 
en la sierra del Ecuador (30). Citandoa 

(30) Heíser en comunicación reciente (16-VI-
76} nos dice "the most common totora ' 
and certainly the most widely used at 
lago San Pablo is Scirpua califomicUI" ." 
No excluye por tanto. la existencia de 
otras especies en la zona. 

Koyama (1963) que ha estudiado la 
taxonomía de Scirpus californicus, dis-
tingue dos en la especie 
californicus: subsp. californicus y subsp. 
tatora: Dentro de la primera subespecie, 
vuelve a distinguir tres variedades. 
(Heiser, 1977: 13:16). 

6.3. No nos pronunciamos aquí sobre 
si existe una especie de totora utiliza-
da por el hombre en la sierra ecuato-
riana, como parecería sugerir Heiser, 
o varias, como indica Acosta-Solís. Lo 
que sí importa es que la Typha sp. 
("cattail" , en inglés) es claramente dis-
tinta de Scirpus ("sedge", en inglés) y 
de las varias especies de junco (J uncus 
sp. "rush ", en inglés) y que para fines 
artesanales en la zona que nos ocupa 
(parte serrana de la Provincia de lmba-
bura), sólo se utiliza la primera. (Cfr. 
Fig. 4, 5 y 6 para la diferenciacif>n bo-
tánica de Scirpus y Typha sp.) 

6.4. Asociación vegetal de Scirpus ca-
lifornicus. En las lagunas de Yaguarco-
cha y San Pablo, Scirpus californicus 
ocupa la zona inundada por el agua, has-
ta una profundidad aproximada de 1 m. 
a 1.50 m., y a veces, algo más (31 ). 
ta zona es de un ancho muy variable de-
pendiendo de la suavidad o abruptez 
del declive hacia el centro de la laguna. 

(31) La , profundidad •de la totora que se en-
cuentra más adencro, obliga, como rela-
wemos a utilizar, en la ·laguna de Ya-
guarcocha, las balsas hechas ad hoc, para 
cargar 101 filodio1 de la totora, mientru 
el operario corta la planta. 

La mayor "profundidad" (32) de la 
totora en Yaguarcocha la hemos obser-
vado en los sectores E y sobre todo SE 
de la laguna, donde la playa lacustre es 
de declive muy suave; es en cambio es-
casa en el sector S donde el declive es 
abrupto. 

En el lago San Pablo, la mayor 
"profundidad" se da en el costado W y 
NW por donde · la laguna evacúa sus 
aguas gracias al estero de Peguche. Tam-
bién es de consideración en los sectores 
E y S. Es en cambio, escasa, en el Sec-
tor Norte, en ambas lagunas. 

Según observaciones nuestras he-
chas el 3-Vlll-77 en la laguna de San Pa-
blo (sector N), las plantas que acompa-
ñam a Scirpus sp. son: Pteris quadrifo-
lis (en flor); Calceolaria acuatica, de 
flor amarilla; pylobium sp. (en semilla); 
Cyperus tricheter, un junco característi-
co, que alcanza aquí a 1 m: aproximada-
mente; Calceolaria obscura, de flor ama-
rilla (en flor); Cyperus minimus, un jun-
co que alcanza 0.20-0.30 (en flor); y 
un carrizo, probablemente Phragmites 
communis. Este último forma algunas 

·manchas pequeñas, apretadas, en el 
agua. Todas estas plantas se encuentran 
en la zona de escasa profundidad 
(O m. 1.00 m. de profundidad, aproxi-
madamente). En la zona húmeda, abun-
da también entre la totora la "lechugi-

. lla", conocida en otras partes como 

(32) .. ·profundidad" en el sentido de penecra-
ción de la planta desde la orilla o ribe-
ra (sector húmedo) hacia el interior o 
centro de la laguna. 
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"nenúfar del agua" (33), de hermosas 
flores color lila. Según informaciones 
recibidas en Yaguarcocha, esta "le-
chuguilla" fue plantada en el lago hace 
unos seis años para servir de refugio 
( lalimento ?) a fa trucha ('fylapia mo-
zambique) que se sembró en el lago 
para fines de pesca. Hoy es allí suma-
mente abundante, al igual que en Ya-
guarcocha. 

Según observaciones hechas por 
nosotros el 20-Vl-76, los "junquillos", 
máxime Cyperus minimus,.. forman una 
franja estrecha (10 - 15 m. de ancho), 
entre los sitios de cultivo y el comien-
zo del totoral. Es el lugar donde los . 
moradores próximos indígenas dejan pa-
cer . sus vacas, puercos y aún ovejas 
(observación hecha cerca de "La Com· 
pañía", sector NW del Lago de San 
Pablo). 

En las riberas de las lagunas al-
tas del grupo de Mojanda: Caricocha, 
Yanacocha y Huarmicocha, . no vimos 
en parte alguna ni Typha sp. ni Scirpus. 
Se encuentran, en -cambio, varias espe-

(33) Esta planta, provista de flotadores, es co-
mida con agrado por las vacas y puer-
cos tanto. en Y aguarcocha como en San 
Pablo. Los -niiios del Lago de San Pablo 
(Araque, La Compaiiía, etc.) suelen co· 
ger con rústicas redes y aún con las ma-
nos peces pequeños entre la ciénega don-
de flota este nenúfar. Un informante, 
Segúndo Viñachi (de Arbol Pucará, 1ec- -
tor W. del Lago de San Pablo) nos dio el 
nombre "amboló" para esta planta y nos 
dijo que sacó gran cantidad de ella para 

· abonar su· campo. 
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cíes de junco (34) (Cyperus spp.) y 
cerca del agua, en relativa abundancia, 
el "sigse" (Cortadería rudiuscula). Este 
asciende por las laderas húmedas del 
Fuya-Fuya hasta cerca de los 4.000 m. 
Los juncos (Cyperus sp.) son comidos 
allí por caballares, únicos animales 
domésticos que observamos pastando 
en esos lugares (observación personal 
del 27-Vll-1976) (35). 

7. Denominaciones locales de los 
géneros de la totora y plantas 
afines: 

Ya hemos dicho que en las zonas -
artesanales de la totora, se distingue_ con 

(34) Uno de estos (en flor, en nuestra visita 
de 26-27-VI-76) alcanza alturas de 1.30 
m. Convive con el graminetum o· pajo-
nal de altura. 

(35) Nos hem¿s preguntado por la razón de 
la ausencia total de totoru en estos la-
gos. Si fuera ésta la altura (3.730 m.), 
no se explicaría por qué crece tan lozana 
y se reproduce sin dificultad por semilla 

·en las riberas del lago Titicaca (3.800 m. 
de altura). La razón, probablemente, ha 
de buscarse en la ausencia total de pobla-
ción humana en las cercanías de estos 
cuerpos de agua. Si ésta es la razón, ha-
bría que pensar seriamente en el hombre 
como agente de difusión de la planta, la 
que en este caso, tendría que ser repro· 
ducida por rizomas (mediante ttam-
porte humano intencional) y no mera-
mente por _el viento u otras causas natu-
rales. No existiendo población humana 

· en la actualidad, ni raseros de ocupación 
humana estable ·en la antigüedad en di-
cho paraje, parece perfectamente lógica 
la ausencia de las totor• en esas lagunas 
alto andinas. 

cuidado a Scirpus californicus de Typha 
{langustifolia?). No así en zonas donde 
no se trabaja la totora. 

En el Lago de San Pablo, los in-
dígenas interrogados llaman "tutura" o 
"totora", según su grado de acultura-
ción lingüística, a la tot_?ra. hemos 
oído en ningún lado los nombres 
mataf'.'a o mirme o merme), con que 
se la conoce en ciertas regiones del 
Perú, según testimonia Heiser (1977: 
2) (36). 

A la Typha spp. la conocen como 
culla vara (00074, 00075, 00081 ). 
Varios informantes la reconocieron en 
el acto, al mostrárseles la inflorescen-
cia típica .de Typha sp. (Véase Fig. 5). 

En Yaguarcocha, llaman invaria-
blemente totora (o aún tótora)a Scirpus 
y "joya" a la TyJ?ha sp. Nos hemos pre- . 
guntado de dónde vendrá este curioso 
nombre de "joya". - En quichua hayak 
(pronú nciese jáyac) significa amargo; 
(Ricardo, 1951: 43, col. 1 ). En el Lago 
de San Pablo dan el nombre de jaya(c) 
jihua, a una planta de tallos largos y 

amarilla que acompaña a la totora 

{36) Según (loe. cit.) en el lago Junín 
(Perú central) se llama totora a un tipo 
de junco, y merme a Scirpua 
cua. Ricardo en su Diccionario (1951) 
trae la voz merme o mirme, sólo pan de-
signar al "junquillo" (Ricardo; 1951: 
151, col. 2). La "enea" o "espadafta" es 

-de.signada como matara o tutura (C&. 
párrafo 4.6. de este trabajo). 

con frecuencia (37). Ahora bien jayac 
jihua significa "yerba amarga". Es po-
sible que se haya producido una peque-
ña modificación fonética de "jaya(c)" 
a "joya", éon que es denominada hoy 
por todos en Yaguarcocha la Typha sp. 
y que esta denominación obedezca al 
gusto amargo (picante) de sus tallos(?). 

En zonas alejadas de los centros 
artesanales, ·llaman totora tanto a Scir-
pus spp., como a Typha spp. Tal cosa 
comprobamos tanto en Salinas y Tum-
babiro (lmbabura), como en las márge-
nes del río Chota, (Juncal), lugares to· 
dos donde prospera en bastante abun-
dancia Typha spp., en las zonas suje-
tas a inundación. 

Además de estas dos "totoras", 
los ribereños del lago de San Pablo re-
conocen el ltze, una juncácea, proba-
blemente Cyperus tricheter, cuyo tallo 
presenta una típica sección triangular 
(00073), y el llli (pronúnciese lli), que 
es otra juncácea que alcanza casi a la 
altura de la totora, muy abundante en 
Cusín, a juicio de nuestros informantes 
(00026) y que a veces es entremezclada 
en el tejido de las esteras (00037, 00066, 
00077, 00079). Su tallo es de sección 

· perfectamente circular, y termina en 
una punta aguzada. El itze del lago San 
Pablo, no lo hemos comprobado en el 
lago Yaguarcocha. Hay una tercera jun-

(37) Información personal de -Eduardo Mon-
te.deoca (20-VI-7 6) al visitar el lago de 
San Pablo, corroborada por Yolanda Hi-
dalgo (25-XII-77). Esta planta parece ser 
Calceolaria obecura. 
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cácea, de igualmente triangular, 
muy duro, que no se puede tejer, y que 
alcanza alturas no mayores de ·1.00 m. 
y que es denominado "coquillo", en 
Yaguarcocha, donde sólo es comido por 
los animales y es bastante abundante 
entre la totora, a escasa profundidad. 
Todas estas plantas, · en particular el 
ltze y el llli son consideradas dañinas 
para los stocks de totora, y se les suele 
eliminar ("limpiar"), en el lago de San 
Pablo, cuando se corta la totora (00028, 
00061, 00079) (38). 

Varios de nuestros informantes 
nos señalan que el ltze. jamás se teje, 
pero que, en cambio, el llli (lli) cuando . 
está_ grueso; puede mezclarse con la to- ' 

. tora (Scirpus sp.) para el tejido de las 
esteras (00006, 00074, 00077, 00079). 
Esto ocurre solamente en la zona de San 
Rafael y vecindades, pues en Yaguar-
cocha no parecen conocer el llli; tam_. 
poco lo observamos allí en nuestras nu-
merosas visitas a la laguna. 

8. Siembra, crecimiento y madura-
ción de la totora (Scirpus spp.) : 

8.1. Tanto de las informaciones reco-

(38) También la joya o cuila ,·ara (Typha 
spp.) es considerada dañina para los to-
torales, y se proaua cortarla y quemar-
la:, cuando coctan la totora. pues dicen 
a-vanza a expensas de ésta(00039). Los 
números entre paréntesis _son .los propios 
de las fichas-tipo, utilizadas en la confec-
ción de este trabajo; estas fichas quedan 
en poder del autor y copia de las mismas, 
ha sido depositada en el Centro de l>ocu-
mentación del_ IOA (Otavalo, Ecuador) . 
para cualquiu consulta. 
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· gidas en el lago <;an Pablo co'Ylo en Y a 
guarcocha, se .Jeduce claramente que 
la totora es plantada introduciendo en 
el lodo de las orillas, partes del rizoma 
de la planta. Todas nuestras preguntas 
referidas al empleo de la semilla para 
su propagación artificial, fueron con-
testadas negativamente. El rizoma de la 
totora es denominado sapi en San Pa-
blo (00028, 00030, 00031) . En Yaguar-
cocha la llaman simplemente "rúz de 
la totora". Esta se limpia del lodo que 
la acompaña (00025), y se entierra a 
poca profundídas, haciendo un hoyo 
en el agua con una palita o un simple 
palo, y luego_ presionando con el píe 
hasta enterrarla bien; una informante 
nos í.ndica que la "totora se siembra 
como el camote, o el maíz en huachos". 
enterrando un trozo de rizoma, a una 
distancia aproximada de 30 a 40 cm. 
una de otra, aprovechando la máxima 
baja del nivel de la laguna, lo que 
rre cada cierto número de años {00034, 
00038). De esta ·suerte, se hace avanzar 
hacia dentro de la laguna a -los stocks 
de totora. Por cierto, nuestros informan-
tes reconocen que la totora al prohijar 
y reproducir sus rizomas, va avanzando 
también lentamente en forma natural, 
pero este proceso es muy . lento. Dicen 
que les conviene "sembrar" la totora 
(es el término que usan) cuando arríen-

. dan una superficie importante de to-
toral: 5-6 brazas, como mínimo (39). 

(39) Una "braza" es una medida equivalente 
a 1,5 m. y expresa el largo obtenido 
extendiendo ambos brazos. Esta es la 
medida usual en Y aguarcocha para arren-
dar (y tener derecho a cortar) una sec· 
cióu del totoral. 

Para sembrarla utili.zan una barra o una 
pala, para hacer el correspondiente agu-
jero, y luego el pie para empujarla más 
hondo y taparla del todo {00034, 
00071 ). lJna informante recuerda que 
la última siembra de que tenga memoria 
realizada en Yaguarcocha fue hecha ha-
ce unos 8 a 1 O años, "cuando se secó 
la laguna" (00038 y 00039). 

8.2. Tiempo de maduración de la to-
tora. 

8.2.1. Según todos nuestros informan-
tes, la .maduración de la totora es más 
rápida en Yaguarcocha que en San Pa-
blo. La razón ha de buscarse en la ma-
yor temperatura media del agua de la 
primera y el clima mis caliente de la 
dicha área. Así, se asigna allí corriente-
mente seis meses al crecimiento de la 
totora, a partir de una corta, hasta su 
maduración. Se considera "madura" a 
la totora, cuando ésta desarrolla plena-
mente su inflorescencia. . En este mo-
mento, puede cortarse, pues ha alcan-
zado allí su máximo tamaño {ciado-
dios) (00005, 00035, 00074). En cam-
bio, en el lago de San Pablo, esta madu-
ración es más lenta, y, de acuerdo a 
nuestras informaciones, se corta después 
de transeurridos 8 meses {00028, 
00029) o según otro informante entre 
7 y 8 meses (00061 ). Pero ninguno se-
ñala los seis meses considerando norma-
les para Yaguarcocha. 

8.2.2. El hecho de que la planta (Scir-
pus sp.) requiera de seis u ocho meses 
de crecimiento normal, según la zona, 
nada tiene que ver con el tiempo o mes 

en que se le corte. En efecto, en la prác-
tica los ribereños de ·ambos lagos nos 
señalan que se corta prácticamente en 
cualquier tiempo, bastando para ello 
que la planta haya adquirido su comple-· 
ta madurez (inflorescencia). De hecho, 
esto depende de numerosos factores: 
la cantidad de totora que tengan, si los 
totorales son propios . o arrendados, y, 
finalmente, de las necesidades de mate-
ria prima que tengan. Madurando la 
totora, no pueden, sin embargo, diferir 
su corte sino por poco tiempo. 

Algunos informantes, con más 
conocimiento de la totora que crece 
en los pantanos de Cusín o Huaycupun-
go, nos informan que en éstos,. el creci-
miento es algo más lento que en el pro-
pio Lago San Pablo, seguramente por 
la variable disponibilidad de agua en di-
chas áreas. De !)echo, donde puede ase-
gurarse una constante cantidad de agua, 
el crecimiento de la totora alcanza los 
tiempos señalados. Estos pueden, por 
cierto variar, si varía el constante clima, 
y se producen sequías. 

8.2.3. El tema de la variación climática 
y el influjo de la sequía requiere un bre-
ve análisis particular. Son numerosos 
los entrevistados que aseguran tener to-
torales -propios, pero que no los pueden 
exp_lotar en este momento por es.tar 
"secos". Esto vale para el lagQ de San 
Pablo, ya que en Yaguaroocha no exis-
ten propietarios de totorales 
ños que los explotan por sí mismos. 
Todos los dueños de-predios agrícolas 
ribereños y que tienen totora, los entre-
gan en arriendo (Cfr. 00005, 00015, 
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00018, 00027, 00029, 00031, 00036, 
00041, 00065, 00070, 00075). Una in-
formante nos· asevera que soportan {en 
Y aguarcocha) ya tres años de · sequía 
consecutiVa, y que los meses pa-
ra la totora {por el descenso de las aguas 
del lago) son los de Noviembre y Di-
ciembre. Hemos confirmado esta afir-
mación mediante otro entrevistado) 
{Ooo70) quien nos aseguró que en este 
.año 1977 {con fecha 25-Xll-77) sólo ha 

. llovido veces en la zona, habién-
dose perdido irremediablemente tanto 
el maíz, romo. los fréjoles y demás cul-
tivos de secano en el área (40). 

Son pocas las zonas que se libran . 
de la sequía. En el lago de San Pablo, 
la principal fuente de abastecimiento 
de totora en tiempos secos es Araque, 
donde existen numerosas vertientes na-
turales (Pogyos) que las alimentan, y 
en Cusín' y proximidades.. Esta situación 
tráe consigo el encarecimiento de la 
materia prima, al aumentar _considera-
blemente la · demanda en dichas 
(Cfr. 00024, 00026, 00028, 00027, 
00029, 00030, 00053, 00054, 00057, 
00066, 00075, 00089). 

Los totorales de Yaguarccicha, en 
cambio se han visto seriamente afee-'-tados por la sequía reinante, de suerte 
que en nuestras postreras visitas al la-
go (diciembre 1977), pudimos ver una 

{'40) el agua llegó UD poco 
mú tarde. En efecto, llovió bastante el 
día 28-XII-77 y días subsiguientes. Pero 
las cosechas de secano ya estaban perdi-
das en la zona de Y aguarcocha. 
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buena parte de ellos enteramente se-
cos. Es verdad que los interesados 
(arrendatarios) procuran cortarlos a me-
dida que disminuye el agua, cuando 
todavía el material es aproveéhable, 
pero, en tales, casos, se pierde un tiem-
po precioso para la renovación de la 
planta, la que al quedar en seco, no 
puede regenerarse sino muy lentamen-
te y en parte se pierde. 

Hay antiguos planes de . elevar 
el nivel del lago en Yaguarcocha me-
diante una aducción de agua desde · el · 
río Taguando. Tal canal, que estuvo en 
funcionamiento por un tiempo, y que 
pronto -se espera- estará nuevamente 
habilitado (41), podría regular el nivel 
de las aguas del lago, reduciendo consi-
derablemente el problema de escasez de 
materia prima para los artesanos de la 
totora. Había que calcular, sin embar-
go, si el aporte del T aguando será sufi-
. ciente para mantener un nivel constan-
te de las aguas 'del lago Yaguarcocha, 
max1me si se quiere, a la vez, aportar 
algún riego a ·la agricultura de secano. 

. 9. Extracción de la materia prima: 

9.1. Ya hemos indicado que_ el tiempo 

(41) El canal quedó embancado al producir-
se UD derrumbe del cerro, el que sólo re-
cientemente ha sido limpiádo. Pero aún 
no llega agua al lago por esa vía (27-XIl-
77). Fuera del de las aguas llu-
vias, en consecuencia, casi no existe otra 
alimentación del lago, a no unos esca-
sos "ojos de existentes en la lla-
mada "Vuelta de la paloma" {00041). 

de corta es variable, dependiendo de 
circunstancias · varias de carácter climá-
tico, local y aún individual. Sin embar-
go, nuestros informantes en ambos la-
gos nos dan a entender que los meses 
preferidos de corta son los de Agosto, 
Septiembre y Octubre. Al menos nues-
tros entrevistados preferentemente ha-
bían cortado en dichos meses. Estos 
meses, como se ve, coinciden con_el ve-
rano y la temporada seca Tal vez la ra-
zón haya que buscarla en la necesidad 

· de cortar los stocks de totora por en-
tonces, antes que la excesiva baja del 
nivel de las aguas {que llega a su máxi-
mo en haya agostado y des-
truido los totorales. En los meses res-
tantes no se siente tal necesidad, por 
haber suficiente provisión de agua, 
la que por sí sólo fomenta el crecimien-
to normal de la planta. Pero esta es só-
lo una hipótesis. (Cfr. 00028, 00073). 
Seguramente, deben conjugarse para ello 
aspectos de necesidad de materia pri-
ma, condiciones climáticas y aún nece-
sidades económicas 

- 9.2. Sitios, tamaño y denominaciones 
de los lugares de extracción 

9.2.1. Los mapas 2 y 3 {al final de es-

{42) En este contexto, convendría estudiar 
el impacto de ciertas felltividadea loca-
les, en particUtar la festividad de Sán 
Juan (24 de junio) sobre la demanda de 
esteras y su mayor producción por los ar-
tesanos. Así lo insinúan algunas referen-
cias de informantes. Hay indicio• de que 
los artesanos de San Rafael casi dupli-
can la producción de esteras en 101 días 
previos a la fiesta de San Juan. 

te trabajo) muestran bien a las· claras 
cuáles son los sitios de mayor abundan-
cia de la materia prima (Scirpus spp.). 
En el lago Yaguarcocha (Mapa 2), la 

. mayor cantidad de totora se di en el 
sector E y, sobre todo. SE. Es sumamen-
te escasa en el N, algo más abundante 
en el sector S y de regular abundancia 
en el costado W. El lugar de asenta-
miento de casi la totalidad de los teje-
dores de esteras en el pueblo de Yaguar-
cocha, y a lo largo del antiguo camino 
empedrado, al Se y S del actual pue-
blo, está plenamente justificado por la 
proximidad a los lugares de mayor 
abundancia de la materia prima. El 
pueblo actual de Yaguarcocha se en-
cuentra prácticamente en el centro 
mismo de las áreas de existencia de 
totorales. 

En el lago San Pablo (Mapa 3), 
la mayor concentración de totorales 
se da en los costados E y S (en este 
último se encuentran los poblados de 
San Rafael y los vecindarios de Villa-
grán Pugro, y Cachibiro), en el cos-
tado W y, sobre todo, NW (Pucará, La 
Compañía). No existen prácticamente 
totorales en la margen N del lago, don-
de los indígenas han ido paulatinamen-
te perdiendo sus tierras con acceso a la 
laguna, y donde se han ido asentando 
algunos blancos que han construido 
allí sus casas de veraneo. En cambio, en 
los sectores situados al S de la laguna, 
los indÍgenas han defendido acérrima-
mente sus tierras y su acceso a la la-
guna y a los totorales. La5 haciendas 
mantienen el acceso a la margen E de 
la laguna, al parecer desde tiempos 
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muy antiguos. 

El lugar de mayor abundancia 
de totorales, es el, costado NW de la 
laguna de San Pablo, en la vecindad de 
las comunidades de Pucará y de la 
Compañía, y de modo particular, en el 
origen del estero de Peguche,' que sirve 
de desagüe natural del lago hacia el W. 
A pesar de que existen tejedores de es-

en Pucará, la gran mayoría de los 
artesanos de la totora se sitúan en la 
margen S del l.ago. Curiosamente, en 
Araque, lugar donde existen potentes 
·totorales alimentados por vertientes 
naturales, hay poquísimos tejedores. 
Los dueños de los terrenos (casi todos . 
lugareños), arriendan totorales o ven" 

· den totora a los habitantes de la ribera 
opuesta (San Rafael y comunidades ve-
cinas). 

9.2.2. En Yaguarcocha la totora se 
compra por "brazas". 'una braza cons-
tituye . una porción de terreno de toto-
ral, de un ancho aproximado de 1,5 m. 
(el largo dado por los dos brazos 
tendidos) y que se adentra en el ,lago. 
Una persona puede comprar el dere-
cho de explotar una o más brazas, se-
gún las posibilidades económicas o nú-
mero de personas que trabajan en casa. 
El precio de la braza es variable según 

·sus dimensiones, es decir, según la ex· 
tensión o largo de la misma, hacia el 
centro de la laguna. Hay brazas que 
cuestan S/. 30,oo c/u (00037}, otras 
ciJestan un ,poco más hasta S/. 50,oo 

. (00022: ()0023, 00034, 00036, 00037, 
00038, 00041, 00051, 00052, 00057). 
Al .comprar- una braza de totora, se 
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adquiere el derecho de cortar, en el 
momento en que se estime convenien-
te, la extensión de 1,5 m. de totoral, 
hasta su término (hacia adentro). Tal 
faena es realizada normalmente' por 
cada comprador y no suele hacerse en 
minga en Yaguarcocha, por tratarse 
de sectores más bien pequeños. la min-
ga, en cambio es frecuente San Pablo. 

Pero también es posible en Ya-
guarcocha comprar mantas de totora. 
Una manta de totora· ya cortada exten-
dida en el suelo, y puesta a secar, en 
hileras muy rectas, en la margen de la 
laguna. Puede comprarse una manta a 
un propietario (que ha hecho cortar 
ad hoc) o a un arrendatario que está 
dispuesto a vender su parte, puesta ya 
a secar. Estas mantas pueden ser "pe-
queñas" o "grandes", según su largo. 
Se considera una manta pequeña, la 
que mide de 6-7 m. de largo. Una "man-
ta grande" pue9e medir unos 12-18 m. 
de largo y aún más. Pu_eden valer de 
S/. 150,qo a S/.' 200,oo según su lon-
gitud (00040). Comprar una manta de 
totora ya seca, es mucho más caro que 
comprar una braza ya que se ha hecho 
el trabajo de corta y secado y el mate- . 
rial está preparado para el trabajo del. 
tejido. 

9.2.3. Las mantas de totora constitu-
yen un aspecto característico del pai-
saje ribereño del lago, jun,to a los toto-
rales. En efecto, una . vez cortada la 
totora por los arrendatarios o dueños 
(eñ el caso de Yaguarcocha, general-
mente sólo arrendatario), ésta se saca 

por huangos (43) y en chingas (44) 
hasta la orilla de la laguna, donde es 
puesta a secar sobre el pasto. Cada due-
ño de una braza extiende cuidadosa-
mente su totora, en filas bien dispues-
tas, y separando claramente su manta 
de la de su vecino. La separación en 
Yaguarcocha se obtiene mediante un 
corto tronquito (palo) de sauce de una 
a dos pulgadas de diámetro, que es en-
terrado verde (Salix humboldtiana syn. 
Salix chilensis) sobresaliendo apenas 
unos 15-20 cm. de la superficie del te-
rreno. Estos tronquitos suelen brotar y 
constituyen para ellos marcas claras de . ' ' . perteRencia de la manta resp.ectiva. 
Desde lejos, estas mantas en distintas 
etapas del secado, se ven como man-
chas amarillentas o ver'doso·amarillen-
tas que destacan nítidamente del verde 
paisaje adyacente (45). 

(43) huan¡o es un atado grande de totora, 
· formádo por wrias chingas o atad_os me· 
nores. El huango puede llegar a tener un 
diámetro aproximado de unos 50-60 
cm.; la chinga, . solo unos 20-25 cm. De 
wankana: liar, amarrar, (Ricardo, 1951: 
48, col 1). 

(44) La chinca, siendo menor, puede cómo-
damente ser trasladada a la orilla por un 
niño. No así el huanco, constituido por 
6-8 chinc111, y mucho más pesado. Esto.s, 
sin embar¡o, son trasladados general-
mente por las mujeres. 

(-45) De.de lo-alto de la carretera rieja, empe-
drada, que desde el SW se aproxima al 
pueblo d.e Y aguarcocha, es posible te-
ner este soberbio espectáculo, en parti-
cular en los meses de Septiembre a o¡. 
ciembre. 

9.2.4. En Yaguarcocha no hemos en-
contrado otras denominaciones para · 
las porciones de terreno de totoral, con' 
que se alquila o compra la materia pri-
ma. En general, los terrenos de los pro· 
pietarios agrícolas próximos a la laguna 
que poseen totorales, tienen un escaso 
frente a la laguna, siendo por lo común 
no superior a los 25-30 m. Este hecho, 
confrontado con la situación en la la-
guna de San Pablo que analizaremos, 
puede explicar la ausencia de otra ter-
minología, para porciones más exten· 
sas de totorat. 

9.2.5. En la laguna de San Pablo, la 
terminología de las porciones de toto-
ral es mucho más compleja. Si bien tam-
bién aparece el término braza para de-
signar al trozo de totoral que se alqui-
la y corta (00051 ), en general se prefie-
re usar otras denominaciones. La más 
común parece ser "pasos". Se compra 
por paso una porción de totoral, lo que 
equivale aproximadamente a una exten-
sión de 80 cm. (largo de un paso nor-
mal), y que, en la J?ráctica, viene .sien-
do la mitad de una braza. No obtuvi-
mos preCio por cada paso, siendo esto 
muy variable, de acuerdo a su longitud 
hacia dentro de la laguna (oooi4, 
00027, 00057). También se compra por 
metros (00025, 00027), lo que parece 
ser mucho menos común. Estos dos . . . 
nombres: pasos y metros desigmtn uni-
dades fijas mínimas, y parecen refe-

. rirse, según · interpretamos la informa-
ción recibida, a compras de pequeñas 
cantidades de totora. 

Para cantidades máS grandes, pre-
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fieren · usar el término "raya". Una raya 
cuesta en San Pablo la cantidad de 
S/. 300,oo según nos indica un infor-
mante de Langaburo, con lo cual supo-
nemos sea esta medida aproximadamen-
te seis veces mayor que una braza de 
San Pablo (00053) (46). 

También se compra en Araque 
por lotes (00028). No investigamos 
cuál sea el alcance exacto en superfi-
cie de este término. Mucho más fre-
cuente, para compras de extensiones 
mayores de totoral, parece ser· el tér-
mino chagra. Este término no designa 
una superficie exacta, ni siquiera del 
frente de la laguna, como es el caso de 
las brazas o de los pasos.. Parece ser mux 
fluctuante de acuerdo a las informacio-

recibidas. En efecto, una informa-
ción ·. nos habla de una chagra que me-
día 52 m. x 20 m. y que costó S/. 1.000 
(00059), otra que medía 20 varas x 
20 varas, que costó S/. 300,oo (00061) 
y chagras de extensión no especifiéada, 
que costaron de S/. 200,oo a S/. 300,oo 
(00062). Es evidente que estas super-
ficies son sólo una indicación genérica 
y equivalen a ·una porción varfable de 
totoral, dependiendo su precio de su 
tamaño real. 

Asimismo se habla en San Pablo 
del término "T erréno de totora". Es-

('46) .Cada "raya"-, según un informante, lina 
superficie de 50 pmoa de largo (aproxi-
madamente 40 m.) x 10 puo• de ancho 

8 m.). Ea decir una 
superficie a¡iroximada de 320 m2 
(00053). 
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te término parecería, a primera vista, 
involucrar mayor precisión .en su su-
perficie. Mientras una informante mujer 
nos asegura que un terreno equivale a 
una cuadra (10.000 m2) que fue c9m-
prado en S/. 1.500,oo (00079) y que 
su elevado precio obligó a realizar l<t 
compra en"tre 2 o 3 personas, otra nos 
aseguró que otro terreno comprado 
entre dos personas, costó S/. 1.200,oo 
(00075). Finalmente, tenemos el dato 
de otro terreno adquirido en S/. 1.000 
(00029); A juzgar por la gran desigual-
dad de los precios, cobrados práctica-
mente en los mismos lugares, (máxime 
en Araque), tenemos la casi certeza 
de que el término tampoco designa una .. 
superficie perfectamente establecída 
(47). Este tema de laS medidas de to-
toral requeriría de una investigación 
mucho más detallada, la que trascien: 
de el objetivo de este trabajo de inves-
tigación. 

9.3. La corta 1 y secado de la totora 

9.3.1. La corta de 1.a totora se reali-
za generalmente mediante el machete 
o la .hoz. Hemos visto ambos instru-
mentos en acción, tanto en mano de 
los hombres, como de mujeres. Algu-

(47) No ha: de sorprendemos esta falta de pre-
ciaión y regularidad en la designación 
de las superficies. Tampoco tenían pre-
cilión alguna en el imperio incaico las 
perficies que w°dicaban por topot (tupu). 
El to.,O era una superficie de cuyo uau-
&ucto podría vivir una familia. Su tama-
6o dependía de la geografía del sitio y 
'de la producriYidad de la tierra en dicha · 
área. 

nas mujeres preferían la hoz (00005, 
00024). En una ocasión (visita del 2-
VI 11-77) vi s a 13 mujeres que esta-
ban cortando totora en el extremo SE 
del lago de Yaguarcocha; estaban acom-
pañadas de niños de. ambos sexos que 
les ayudaban a amarrar y a cargar las 
chingas. A esta operación de'- cargar 
llaman marcar, y la carga marcay (mar-
kay), término de indudable origen qui-
chua. En el Lago San Pablo cortan hom-
bres y mujeres; en Yaguarcocha, prefe-
rentemente las mujere$, por cuanto 
son sólo éstas las que se dedican por 
completo a esta artesanía, mientras 
sus esposos ·trabajan en la ciudad de 
lbarra, o en el mismo pueblo de Ya- , 
guarcocha. los esposos sólo pueden 
ayudar los días en que están libres de 
trabajo en la ciudad, o . en el pueblo. 
Así en visitas nuestras realizadas en 
día, domingo, pudimos ver a hombres 

,. ayudando a cortar la totora, a liar lu 
chingas y huangos y a cargar éstos en 
los burros para llevar el material, ya se-
co, a casa. 

La totora se corta muy cerca del 
nivel del agua. Se procura obtener la 
planta del largo mayor que sea posi-
ble, Muy pocas veces obtienen largos 
superiores a los 2 m. Y la altura de la 
planta depende, en buena medida, de 
la cantidad de agua de que haya dis-
puesto durante su crecimiento. La 
bran (1.50 m. de largo), de hecho 
viene a constituir la longitud media de 
la planta ya cortada. Es, pues, una me-
dida dada por la naturaleza misma de 
la planta. Al cortarla, va siendo exten-
dida de inmediato al lado, siguiendo la 

línea de la braza, esto es, proceden sus 
cortadores en 1 ínea recta, internándose 
hacia el centro de la laguna. Cada bra-
za tiene generalmente un dueño. Por 
tanto, puede darse el caso -observa-
do por nosotros- de trece mujeres 
que, una al lado de la otra, iban cor-
tando sus brazas,. adentrándose en la 
laguna. Para ello deben hundirie no po-
co en el agua, teniendo que arreman-
garse sus pantalones o faldas. En fas 
partes más hondas, donde se supera 
los 70-80 cm. de profundidad del agua, 
se recurre a la5 balsas \ de las que habla-
remos después, en las cuales van car-
gando las "hojas" o cladodios de la 
totora. Estas balsas, rudimentarias em-
barcaciones del lago, permiten ir car-
gando el producto de la corta que lue-
go es conducida, empuja!1a a mano, 
hacia el lugar donde se desembarca y 
se pone a secar. 

9.3.2. El seca®.de la totora 

Una vez conducido los huangos 
y chingas, por niños y adultos (estos 
últimos casi siempre son mujeres en 
Yaguarcocha) a la orilla, la totora es 
puesta con todo cuidado a secar, muy 
próxima al agÚa. El secado dura ocho 
días tanto en Yaguarcocha (00040) 
como en San Pablo (00063). En este 
último lago, a veces la tienen algo más, · 
hasta dos semanas (00025). Este es el 
tiempo Ideal, pero en ocasiones se ven 
obligados a tenerla apenas cuatro. días, 
para evitar que se la roben (00066). 
Al extender la totora para secarla, to-" 
das las hojas se ponen en el mismo sen-
tido (dejando la infl9rescencla hacia 
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un mismo lado), ·para permitir, una 
vez formado el huango, rortar los ex-
tremos de éstos; así se alivia al huango 
de un peso inútil. El sobrante se deja 
tirado en el mismo borde de la laguna. 

9.4. Conducción de la totora 

Transcurrida la semana del se-
cado, y cuando la totora ha perdido 
buena de su peso en agua y ad-
quirido un color amarillento, se for-
man las chingas y éstas los huangos. 
Cada chinga o huango es amarrado, con 
la misma fibra de totora, en haces con-

. sistentes (con cuatro amarras). que per· 
miten su transporte seguro. En · esta . 
faena interviene ·toda la familia de , · 
San Pablo. En Yaguarcocha, tan sólo 
las mujeres y los niños, a no ser que 
sea día domingo y día festivo y se cuen-
te con la presencia de los esposos. Los 
niños ayudan a liar las Las 
mujeres amarran los. huangos. Hecho 
el huango, que pesa aproximadamente 
dos arrobas (00052) la mujer o el hom-
bre lo alza y deposita sobre su cabeza. 
Afirmado con ambas manos y sosteni-
do sobre la cabeza, es lentamente· con-
ducido hacia la casa del tejedor. Si se 
dispone de un burrito, éste es cargado 
por dos hombres a la vez, quienes es-
tiban uno por cada lado, los dos huan-
gos, sobre el lomo del burro. Hay bu-
rros, nos aseguran, qúe pueden cargar 
ha5ta un máximo de tres huangos (seis 
arrobas) (48). A.lquilar un burro para 

(48) El pe.O del huanco ea M>lo estimativo. 
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Al mgirles en la pregunta, nos indica-
ron · que tal vez algo menos que una 
arroba. 

llevar una carga de dos huangos desde 
la orilla E del lago Yaguarcocha hasta 
la vivienda, comporta 2,oo por 
viaje (00052). 

10. El lugar de trabajo: 
·En todas las viviendas de tejedo-

res se utiliza una habitación para el 
' trabajo, donde simultáneamente se 

cocina y duerme. Es una habitación 
de uso múltiple. Durante el día, los 
enseres domésticos, se corren a los ex-
tremos y se deja espacio para que el 
tejedor o tejed.ora, sobre el suelo raso, 
pUeda realizar su faena. Para esto, ne-
cesita una superficie mínima de 2.20 m. 
x 2.00 m., sin contar el espacio, al lado 
de los muros, donde se dispo.nen las 
chingas ya preparadas para servir res-
pectivamente de urdimbre y trama. 

Raro es el caso de la vivienda 
que dispone el algún cobertizo auxi-
liar o un corredor suficientemente an-
cho, para el trabajo de las esteras. 

La faena se realiza siempre a la 
sombra. La totora se deja remojando 
desde el día anterior, sea sumergida en 
agua, sea solamente humedecida rocián-. 
dole agua de vez en cuando. El sol ar· 
diente, particularmente en Yaguarco-
cha, provocaría la rápida desecación 

· de la fibra y su consiguiente endureci-
miento. 

Cuando se ingresa a una vivienda, 
sea en Yaguarcocha, sea en San Pablo, 
uno ve atados de .totora {huangos o 
chingas) en los costados, esteras con 
ropa de cama encima (las_ camas de los 
propietarios), y esteras en diversa eta-
pa de -fabricación En una habitación 

de una vivienda en arren-
daéla- por indios otavaleños de San Ra-
fael, observamos dos muchachas que 
trabajaban simultáneamente en dos sen· 
das esteras. Esta casa, excepcional· 
mente, tenía otra habitación destina-
da a cocina y dormitorio. Pero no es la 
regla. 

11. Implementos confeccionados en 
totora 

11.1. Implementos caseros: Se distin-
guen tres tip0s principales de imple: 
mentos de uso casero: a) aventadores 
o abanicos; b) las esteras; c) los puto-
nes. 
11.1.1. Aventadores. (Fig. 3): Al pare-
cer, todos o casi todos los tejedores 
de Yaguarcocha, saben hacer aventado-
res. Ya hemos advertido que las que te-
jen en esta localidad son siempre muje-
res. Algunos varones saben el ofició, 
pero no lo practican pues trabajétlten 
otros menesteres (49). No es ·este el ca-
( 49) La mayor parte de los esposos de las te-

jedoras de Yaguarcocha, trabajan como 
obreros en el aseo de la próxima ciudad 
de lbarra. Tal costumbre parece tener su 
origen en la conducción fonrada de indí· 
genas de Y asw!fCocha a lbarra, para la 
limpieu de la ciudad, desde, por lo me-
nos, los tiempos del prellidente García 
Moreno. Es que tal costumbre 
sea mucho más antigua, y date de b Co-
lonia. Según informaciones recabadas 
por el Dr. Ronald Stutanan (comunica-
ción personal del 12-Xl-77) esta coatum· 
bre aún estaba en práctica en tiempos del 
presidente Galo Plaza. Hoy en día loa · 
obrero1 concurren YOluntariamenu y re-
ciben su paga. La antigua mlt'a para d 
aseo de lbma sobreri'ft en una forma de 
trabajo ancestral, actualmente YOluntario 
y remunerado. 

so de los tejedores del lago de San Pa· 
blo. Hay aquí una comunidad que se 
especializa en hacer aventadores, siendo 
casi ignorada su confección en los otros 
lugares. Este es el barrio de Londongo, 
en Cachibiro (00025). Hemos encontra-
do informantes que afirman hacen aven-
tadores a pedido, pero que no lo acos-
tumbran (00029). La razón parece ser . 
estrictamente econó1J1ica. Los aventado-
res tienen, relativamente, poca 
da, y su actual producción en Yaguar· 
cocha y en Cachibiro, satisface de sobra 
esta demanda. Por otra parte, el valor 
comercial de un aventador: de S/. 1, 50 a 
S/. 2,oo como máximo, no justifica el 
esfuerzo mínimo de un cuarto de hora 
que les demanda su elaboración. 

Hemos oído denominarlos tanto 
aventadores como abanicos en Yaguar-
cocha. En San Rafael y proximidades, 
se denominan sólo aventadores. No po-
seen aqu.í nombre alguno quichua para . 
designarlos. 

En cuanto a la utilización prác-
tica de los aventadores, como su nom-
bre lo indica, sirven para atizar el fue· . 
go en .las cocinas de leña o carbón, agi-
tándolos con fuerza en la proximidad 
del fuego¡ y obteniéndose así una ace-
leraeión en la combustión, .al inyectar 
aire y oxígeno en mayor cantidad. He· 
mos visto con frecuencia este uso en 
las chinganas que se establecen con oca-
sión de festividades religiosas (San Juan, 
2 de Noviembre, y otras) o cívicas. To· 
das las chlnganas levantadas en la pla-
zoleta frente a la pequeña capillita de 
San Juan, en Otavalo, disponen de rús-
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ticas cocinillas u hornos a carbón, que 
son utilizados con aventadores locales. 

Demás está decir que jamás he-
. mos visto usarlos para abanicarse la ca-
ra o el cuerpo, aunque sí para espantar 
las moscas de la comida. 

11.1.2. Esteras. La antigua denomina-
. ción quichua de quegna no se ha con-

servado en la zona. El indígena de San 
Rafael, Pucará, La Compañía, o Ar<J: 
que le dirá ishtlra, quechuización evi-

del vocablo español, estera. El 
plural que . hemos . oído muchas veces, 
sigue las reglas fijas de formación del 
plural quichua: esterakuna o ishtira- · 
kuna (00062)'. 

Las esteras representan el imple-
mento por excelencia confeccionado en 
totora.. Tal ha sido la tradición, eviden-
temente de origen prehispánica, que des-

. cubríamos en nuestro análisis etnohis-
tórico (Cfr. párrafo 4) . Fueron las este-
ras, y no otros implementos elaborados 
en totora; los que más llamaron la aten-
ción de cronistas y escritores· tempra-
nos en estas áreas de l_a sierra ecuato-
riana, como tambié.n en otros lugares. 

La confección . de esteras repre-
senta, con certeza mucho más del 
90 o/o del trabajo de los artesanos te-
jedores. En su comparación, el número 
de aventadores. es mínimo. Por otra 
parte, los pulones son confeccionulos 

. con esteras, como veremos. En nuestras 
entrevistas en el mercado Amazonas de 
Yaguarcocha, pudimos constatar que la 
proporción numérica entre aventadores 
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y esteras, es, grosso modo de 1: 10. En 
un lugar donde tenía aproximadamen-
te en venta unas cien esteras, apenas 
tenían unos 7-8 aventadores. 

La abundancia de las esteras en 
relación a los aventadores, dice rela-
ción directa con la multiplicidad de . 
usos que se da a las primeras. En el pá-
rrafo que sigue, analizamos la tipología 
de esteras, observable en nuestra zona, . 
y, al mismo tiempo, el empleo que se 
suele dar a cada tipo. 

11.1.2.1. Tipología de las esteras. 

11.1.2.1. Tipología de lis esteras. 

En principio, se puede decir que 
se confeccionan esteras casi de cual-
quier tamaño. De hecho, la limi-
tante es el tamaño máximo que alcanza 
la dlltora, la que muy rara vez alcanza 
más de 2,5 m. de largo. Esta limitante, 
hace que sea caSi imposible c9nfeccio-
nar esteras superiores a los 2 m2, a no 
ser seleccionando el material y procu· 
rándoselo en los lugares donde. la toto· 
ra adquiere su máximo crecimil'.nto. 

Sin embargo, la costumbre ha fi-
jado ci.ertos patrones en el tamaño de 
las esteras, y ha acuñado, en conse-
cuencia nombres específicos, tanto en 
castellano como en quichua, para di-
chos tipos. 

Tipo 1: "estera grande" generalmen-
te de 2m. x 1,30 m. Es la que se usa 
preferentemente en las divisiones para 
los cuartos, e igualmente, como muros 

provisorios en las chinganas que se ins-
talan en las fiestas. Esta estera general- . 
mente se hace por encargo especial, y 
no es frecuente encontrarla en venta. 
En las chinganas que se instalaron para 
el 24 de J uriio de 1977 en la plazoleta 
de San Juan, Otavalo, pudimos contar 
hasta 8 esteras de estas, formando los 
muros de las mismas. En el mercado 
Amazonas de la ciudad de 1 barra ped fa 
S/. 30,oo por una de éstas (00046) (50). 

Tipo 2: "cama grande". Es la que usa 
frecuentemente en las c;amas de 2 pla· 
zas o plaza y 1 media. Su medida stan-
dard es de 1,80 m. x 1,30 m., variando 
muy poco su tamaño. Esta estera es 
la más abundante y la que tiene más 
demanda. Todos nuestros informantes 
tejedores, tanto hombres como mujeres, 
confeccionan preferentemente este tipo, 
y muchos, sólo éste. (00001, 00002, 
00006, 00020, 00026, 00027, 00031, 
00034, 00035, 00037, 00040, 00042, 
00047, 00054, 00057, 00058, 00060, 
00061, etc.). 

Este tipo es empleado direct<J: 
mente como cama, en las viviendas po-

. bres, tanto indígenas como mestizas, 
es empleado corno protección, debajo 
del colchón, en las viviendas más. aco-

que disponen de catre, como 
asiento en el Interior de las casas, como 
divisiones de habitaciones o muros in-

(50) Naeacra informant.e de S.. b&lll 
(00025) noe Indica q .. la .... ¡nade 
(tundo pPiate 2.00 s 1.30) • JllllJ _.; 
ldtada en la de la flaca de S.. 
Jaui (24 de junio). 

ternos; · las hemos visto empleadas ce-
rrando la estructura de madera o de 
metal en la parte de carga-de los camio· 
nes a modo de barandal. Este tipo de 
esteras es el que es usado corriente-
mente para confeccionar los pulones o 
depósitos de granos. 

I 

La estera no suele nunca ponerse 
en los muros, ad?sada a ellos. Pero sí 
constituyen en sí mismas muros débiles 
en divisiones internas de cuartos o co-
rredores, o para cerrar ventanas o agu-
jeros. 

La estera es el lugar obligado don-
de se sientan los invitados a una vivien-
da indígena, 50bre el suelo. Allí dialo-
gan, beben y ·de algunas horas 
de tomar aguardiente o huarapo, ter-
minan durmiéndose allí mismo. 

Esta es la estera que es condu· 
cida en bultos, llamados gene-
ralmente cargas hasta las ciudades ve-
cinas a Quito, San Gabriel, Tulcán, Gua-
yaquil, etc., y, viajes mucho más prolon-
gados, hasta Colombia y frontera con 
Venezuela. En San Rafael, junto a ta 
carretera Otavalo - Quito, se ven a dia-
rio enormes conjuntos de cargas espe-· 
rando algún camión bananero y otros 
vehículos que crucen la frontera con 
Colombia. Cada carga de estem contie-
ne 25 esteras (00024, 00027, 00036, 
00053, 00072). 

Las cargas que vfalan a ciudades 
alejadas· o al exterior, proceden casi 
únliamente . de las localidades de San 
Rafael y sus comunidades de Cachiei-
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ro, Huaycupungo, Vlllagrán Pugro, Lan-
gaburo (Ooo24, 00028, 00029, 00031, 
00036, 00054, 00072, 00074, 00076). 
Son numerosos los entrevistados que di-
cen viajar de ordinario, o a veces, hasta 

- Colombia '(Cali, Medellín, Cúcuta) y 
hasta Venezuela.. Al analizar la distri-
bución de la · artesanía, expondremos, 
fos lugares donde se llevan las esteras · 
y el número de entrevistados compro-
metidos en este comercio de larga dis-
tancia. Este tipo de estera es denomi-
nada en Yaguarcocha "estera de cuja" 
(00037) (51 ). 

Tipo 3: "media cama" Llamada1 en 
San Rafael y en las comunidades ind í-
genas "huacha cama"_. Mide general-
mente 1,SO m. de' largo por 1,00 a 
1, 1 O m. de ancho. Es utilizada en las 
camas inás, pequeñas gener.almente para 
ser usadas por los niños. En el piso de 
una pieza-habitación indígena, es co-
rriente observar este tipo y el anterior 
(tipo 2), como camas. Sobre ellas, en 

. desorden, se pueden ver las cobijas 
con que se cubren. A veces este tipo 
de estera suele denominarse "estera 
mediana". Este tipo de estera, a'demás 

(51) Lu esteras produádas en Yaguarcocha 
ae expenden en au casi totalidad, en el 
mercado Amazonas de la ciudad de lba-
rra, conducidas allí por sua fabricantes. 
{00001, 00002. 00034, 00035. 00036. 
00037. 00038; 00040. 00042. 00046. 
00048). Loa que laa conducen a laa 
dadea próximu de Tumbabiro. Salinas, 
Bolínr, Pimampiro. San Gabriel, son re-
nnddores. Entre los vendedores de Ota-
valo (Plaza Copacabana) sólo uno traía 
esteras de Y aguarcocha (0006 7). 
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de cama, es usado como asiento. Mu-
chas actividades en la vivienda indíge-
na, como cocinar, vestir o cambiar a 
los niños, separar los granos, son reali· 
zadas sentados en estas esteras o en las 
algo mayores del tipo anterior. 

Tipo 4: Llamada "uchilla cama" ("ca-
ma pequeña", en quichua), que suele 
medir 1.00 m. x 0.80 m. Equivale este 
tipo a la media cama" y puede ser usa-
do, y lo es, como camita de niños pe-
queños. Este nombre nos fue dado por 
un in(ormante quichua, ·radicado en Ya-
guarcocha (00042) y por otro de Ca-
chibiro, San Rafael (00074). 

Tipo 5: Muy parecida a la anterior, 
suele medir 1.00 m. x LOO y le llaman 
"asiento" (00027). Probablemente, de-
bería incluirse, junto con el anterior, 
en un solo tipo, por la semejanza en 
el uso y en el tamaño (52). 

Tipo 6: Otro tipo. que también denomi-
nan "asiento" y que cumple tal fun-
ción con toda propiedad durante el 
trabajo de confección de las esteras 
grandes o "cama Esta mide 
aproximadamente unos 1.10 m. de lar-
go por unos 0.40 m. de ancho. Sobre 

(52) Loa tipos aquí denominados 4 y 5, sue-
len usarse. de acuerdo a nuestros infor-
mantes, para colgar en el muro de la co-
ána, con el objeto de insertar cuchilloa, 
tenedores, cucharas y otros implementos 
culinarios. Los hemoa viato en varias vi-
viendas meatizas en Y aguarcocha y tam-
bién en chln¡anu en la featividad de San 
Juan, en Otavalo (24-VJ-77) . 

ella, se arrodilla la tejedora.. Sirve no 
solamente para hincarse sobre ella, 
sino, más que nada, para proteger a la 
tejedora de la humedad que exsuda la 
totora, remojada en agua para que pue-
da ser trabajada. Pudimos observar este 
tipo de en dos casitas de 
Yaguarcocha (00082). 

Tipo 7: adraditas". Reciben esta 
denominación .en Yéiguarcocha, donde 
las observamos en varias partes e inclu-
so nos confeccionaron dqs a nuestro 
pedido. Miden entre 0.45 m. x 0.50 m. 
X 0.50 in. (00034, 00040, 00043, 
00047, 00068). También las hemos 
visto confeccionadas por tejedoras de 
San Rafael, con fibras dobles de totora, 
muy delgadas; resultando un bellísimo 
acabado. 

Nos ha llamado la atención la 
falta de interés por producir esteras 
pequeñitas, que pudieran servir de 
"individuales" y "centros de mesa", 
para el comedor, como se observa con 
tej idos semejantes en otros países (Méxi-
co, Guatemala, pero no en totora). 

· Curiosamente, la parte más delgada 
del cladodio de la totora (la más próxi-
ma a la inflorescencia), que se presta-
ría para este trabajo más fino, y que pa-
rece muy apto para ser vendfdo como 
objeto propiamente artesanal y folkló-
rico, más que de uso casero ordinario, 
es desechada por el tejedor. Cortada 
del extremo del huango, es dejada jun-
to a la laguna. En tal cap f tulo relativo 
a sugerencias de tipo artesanal, volve-
remos sobre este punto. 

11.1.3. Putones. Se denomina Putones 
a los depósitos de granos confecciona-
dos con esteras de los tipos 1 y 2. El 
más frecuentemente utilizado, es el ti-
po 2, o "cama grande". Su forma y 
elaboración es en extremo simple. Se 
toma una estera y se cose cuidadosa-
mente sus dos extremos (correspondien-
tes al ancho de la estera). Queda así 
un cilindro, abierto por ambos extre-
mos, casi perfectamente circular. Este 
se asienta simplemente en el lugar don-
de ha de quedar (bodega, corredor, 
habitación) y se empieza a cargar con 
grano. Observamos tres pulones, uno 
lleno casi hasta arriba y dos a medio 
llenar, en una casa de San Rafael. Ya-
.cían directamente sobre las tablas del 
piso, en un segundo pi¡o. No tienen 
fondo alguno, ni hace falta, por cuan-
to es el propio peso de la 'carga de gra-
nos, la que impide por completo su mo-
vilidad. Quedan, pues asentados. allí 
donde instalados. Su altura es, 
como es lógico, exactamente la misma 
que da el ancho de la primitiva estera: 
esto es aproximadamente 1.30 m., per-
fectamente suficiente para poder echar 
o vaciar su contenido. Lós vimos cubier-
tos con una simple tapa de tablas. 

Este depósito es muy usado en 
las úeas de Angla y Zuleta para guar-
dar toda clase de granos, en particular 
el maíz desgranado. De ahí se saca pa-
ra darlo a las ·aves o para otros usos 
culinarios. · 

El diámetro que alcanza lihpulón, 
es, aproximadamente, de unos 0.60 m. 
y / su capacidad aproximada es dt uno 
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a dos quintales. Representa, pues, un 
excelente y baratísimo sistema para 
construir un depósito de granos. Su úni-
ca grave desventaja, es que es demasiado 
vulnerable. los roedores (ratones) pue-
den perfectamente horadar su parte 
inferior, próxima al piso, y comer su 
contenido, pudiendo incluso pa.Sar per-
fectamente •desapercibidos,¡, si el aguje-
ro es paracticado en un costado invi-
sible del pulón. 

11.2. Otros elementos confedionados 
en totora.. 

Fuera de los elementos ya dicta-
dos, confeccionados en totora, hemos · 
tropezado con otros, estrictamente uti-
litarios, y queJlO son objeto de 
cio de ninguna clase. 

11_2,1. Los potrillos. Tanto Knoche 
(1930) como recientemente Heiser 
(1974, 1977) se han referido a los ca-

de totora en uso en el lago de 
Yaguarcocha y de San Pablo. Pregun-
tando afanosamente por estos "caba-
lletes", nos encontramos con varias Sor-
presas interesantes. En primer término, 
si bien es cierto que en el lago San Pa-
blo son denominados tanto caballetes 
como balsas (00056, informante de Ca-
chibiro ), tal no es el caso de Yaguarco-
cha_ E;n ·esta Íaguna, no se conoce para 
nada .el nombre de caballete. Expli-
cando nosotros qué buscamos, nos di-
jeron que el nombre local era potrillo 
(plural: potrillos). Obtuvimos numero-
sas referencias sobre el sistema de cons-
trucción de los potrillos y de su empleo. 
Un . potrillo se construye con dos huan-

44 

gos de totora, con unas cinco chingas, 
según dos informantes (00041 y 00042) 
Otro informante nos dice .que . quedan 
mejor si se construyen con tres huan-
gos. Se pueden hacer de totora o de 
joya (90055). Este último informante 
se ofrece a construirme un potrillo de 
joya, por ser su material prácticamen-
te sin costo alguno (53). 

En su construcción, e atan fuer-
temente los dos huangos de totora o 
joya, cortada verde, uniendo, median-
te amarras de cabuya, sogas o aún alam-
bre, las partes de su porción basal o 
popa (parte más ancha, opuesta a la 
inflorescencia) y punta. Quedan así 
terminados casi en punta. Se les hace 
unas 4 o 5 ammarras fuertes. El largo 
total del potrillo nunca excede los 
2 m. y de ancho esta longitud está úni-
camente acondicionada · pór el largo 
de la totora que utilice. Mientras más 
larga la totora, mejor queda el potrillo. 
Otro informante · llamó huascas a las 
amarras con que se. atan los huangos 
(00040) (54) . 

{53) En efecto, los 1tocks de joya(Typha 1pp.) 
se alzan solitarios entre los totorales ya 
cortado1. Nadie los aprovecha y pueden 

cortados por quienquiera. De paso · 
ftlp .efialar que la joya .e distingue de 
inmediato, por 111 coloración nrde más 
clara, y por el ancho mayor de la hoja. :Sdrpua 1p. et de coloración 
nrde olCUl'a y aw cladodio1 se nn más 
delgados y finoL 

(54) Huuca o watka. es la voz quichua para 
detígnar tina soga o cuerda. 

El tripulante, uno · solo, va senta-
do sobre la parte de la popa del potri-
llo, con las piernas recogidas para no 
mojarse, o de pie sobre él. No les ha-
cen . ninguna form.a de asiento, como 
ocurre con · los mucho más elaborados 
caballitos de la costa norte peruana 
(Huanchaco; Cfr. Gillin, 1947). Tanto 
hombres como mujeres · salen a pescar 

·en estas sencillas embarcaciones (00038). 

Me dice un informante quichua, 
originario de San Rafael pero residente 
en Yaguarcocha, que muchas personas 
vienen a pescar en potrillos la trucha 
(Tilapia . introducida no 
hace muchos años (00042). Los suelen 
dejar a resguardo muy adentrQ de la 
laguna para que no los roben o destru-
yan los muchachos. 

El empleo señalado para estos 
potrillos es triple: a) para salir a pescar 
la trucha; b) para ir a buscar entre los 
totorales más profundos, los huevos 
de patos que const.Jmen con 

. (00038); y, c) para cortar la totora de 
aguas profundas (00038, 00040, 
00041). 

Para manejar un potrillo, sólo se 
usa un palo largo, de unos 4 - 5 m./de 
largo. Se trata, simplemente, de una va-
ra larga que puede ser de Eucaliptus 
globulus, en el área. Como la 
laguna es de escasa profundidad, es per-
fectamente posible moverse con el po-

' trillo por las zonas vecinas a las orillas, 
siri necesidad de aproximarse a su cen-
tro. 

11.2.2. Las balsas. Además de los po-

• 
trillos, que son los equivalentes a los 
caballetes del lago San Pablo, existen 
en mayor abundancia aún en el lago 
Yaguarcocha las balsas. La balsa es, al 
igual que _el potrillo, u.na sencilla embar· 
cación en base a uno o dos huangos 
de totora. Se cortan y atan verdes; no 
tienen mayor ciencia: sólo se ponen los 
huangos uno al lado del otro, se ama-
rran fuertemente con sogas, cabuya o 
con alambre. Ambos huangos se cortan 
del mismo largo y en forma muy poco 
cuidada. Alcanzan estas balsas una lon-
gitud aproximada a los 2.00 m--2.20 m., 
con un ancho medio de sólo 1.00 m. 
(00018). Siendo de fabricación tan tos 
ca, casi no se distinguen, a no ser por 
su coloración algo más clara, del resto 
del totoral. En nuestras repetidas visi-
tas al · lago de Yaguarcocha, tuyimos 
oportunidad de ver tres balsaS'. En una 
de ellas (sec,tor SE de la laguna) iba una 
tripulante mujer. parecer estaba cor-
tando totora en aguas profundas (julio 
1977). En dos visitas posteriores, vi-
mos una · balsa junto a la orilla, amarra-
da a su remo (palo), el .que se hinca en 
.el fango y sirve a la vei para sostenerlo. 
Otra balsa estaba junto a su construc-
tor· y dueño, quien se preparaba para 
salir a pescar (00018, 00021 ). Todas .las 
balsas que me tocó ver se hallaban en 
el costado E de la laguna, que es el área 
de mayor densidad de totora. 

También se confecciona otro tipo 
de balsa, levemente diferente y algo 
más . elaborada. Es idéntica a la ante-
riormente descrita, con la sola diferen-
cia de que bajo los huangos de totora 
se pone una simple ·estructuta. de palos 



• 
de rnadera, en cuadro, que le da a la 
balsa una mayor estabilidad. y le permi-
te soportar más carga.. A esta estructura 
se amarran sólidamente los huangos_ 

Cuando la balsa es usada para 
cortar la totora profunda, se le adosan 
a sus lados, a modo de bar41!ldales, unos 
palos altos, que cargar la balsa 
hasta muy arrjba.. Toda la construcción 
es muy simple y el hacerla no lleva 
más de unas dos y media horas de tra-
bajo, incluida la corta de la totora o 
joya.. 

El operario iJ operaria que corta 
la1 totora, sólo tiene que subirse en su. 
balsa, dirigirse a los grupos de totoral ! 
e ir ·su porción señalada 
(braza}, depositando lo cortado SQbre 
la balsa.. Cuando está llena, la guía con 
su remo (pato) hacia la orilla, donde-sus 
familiares la van descargando y ponien-• do á secar en mantas. 

Terminado su trabajo, la balsa 
queda amarrada con una soga al remo 
que para ello se hinca profundamente 
en el lodo de la ribera (55) .. · 

En. la balsa que el d ia de nuestra 
visita (4-Xll-77) estaba por partir de 
pesca, subimos Octaviano lpiales y yo . 

(55) Según recogida en auestra 
YÜita del día 4-XII-77, de labios del 
c:onstnactor de la balla. ésa no IUde durar 
más d.f 3 lel1WIU en buen e.wlo. Jamás 
.e la saca del agua a secar. Se la constru· 
ye con finalidades muy específicas y lue· 
go se pudre en el agua. 
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La Balsa nos sostuvo perfectamente, 
mientras tanto se tomaron fotografías 
de los navegantes y de la forma de ac-
cionar el remo, que más que remo, es 
sólo una pértiga que para avanzar se 
hunde en el fondo bajo del lago permi-
tiendo así un fácil desplazamiento. 

No obtuvimos suficiente informa· 
ción acerca de los caballetes del lago 
San Pablo. Un informante Jos llamó 
balsas. Otro, originario de San Rafael, 
nos confesó no haberlos visto nunca. 
Sin embargo, tenemos noticias de que, 

· con motivo de las regatas de veleros que 
se celebran en el lago San Pablo, se sue-
len ver caballetes {fo balsas?) tripula-
dos por indígenas, · que observan a la 
distancia la competencia. Es probable 
que sean del tipo que ilustra Heiser en 
su trabajo de 1974. A pesar de haber 
recorrido en varias ocasiones las orillas 
del lago, muy cerca del agua, no tuvi-
mos nunca la suerte de observar· caba-
lietes o balsas (56). De acuerdo a nues-
tros antecedentes, estas embarcaciones 
casi únicamente se pueden observar en 
el costado S de la laguna, en la vecin-
dad de la comunidad indígena de Huay-
cupungo. 

11 .2.3. Los flotadóres o salvavidas. 
Una curiosa utilización de la totora 
aplicando su flotabilidad, tuvimos oca-

(56) Ea poli.ble que exista en el lag9 San Pa-
blo la míama diferenciación entre ·caba-
lletes y b.i.a. que hemos descubierto en 
Yaguarcocha. Pero la información por 
nototroa reunida no es suficiente para 
zanjar esta cuestión. 

sión de observar en nuestra v1s1ta al 
lago Yaguarcocha del 4-Xll-77. El cons-
tructor de la balsa, padre de dos hijos 
pequeños, les había fabricado dos pe-
queños haces de totora, de un diáme-
tro aproximado de unos 18-20 cm. y de 
un largo aproximado· de unos 50 cm., 
haces que se amarraban con una cuer-
da de totora, en dos partes, a la espal-
da de los niños. Los niños estan apren-
diendo a nadar y lo·s flotadores, nombre 
con que los designó su constructor, les 
ayudan a mantenerse a flote. No sabría-
mos decir si este "invento" es algo ais-
lado, o representa un implemento cono-
cí.do en Yaguarcocha. Nos quedó la im-· 
presión de que se trataba de algo más 
bien inusitado (00018). 

12. Nomenclatura usada en la con-
fección de aventadores y esteras: 

La terminología usada en relaciór. · 
con esta artesan ía, es bastante abulta-
da. Se conservan numerosos términos 
quichuas, los que también, en buena 
parte ' son usados por la ya 
completamente mestizada, de Yaguar-
cocha. 

12.1 . Ya nos hemos referido a los 
huangos y chingas, nombres que reci-
ben los haces de totora, tanto cuando 
son conducidos desde la margen del 
lago a casa, como cuando son usados 
con los materiales listos para el tejido 
de la estera o aventador. 

12.2 .Chaya.. Es la fibra larga· de toto-
ra, que se usa como urdimbre del te-
jido. Es denominada así en Yaguarco-

cha. Al hablarse de una chinga de chaya, 
se sabe ya que es el material listo para 
ser usado como urdimbre en la confec-
ción de una estera. Son las fibras de 
mayor longitud. 

12.3. Mini. Es la fibra, algo más corta 
que se utiliza como trama en el tejido. 
Mini dicen siempre los quichua-hablan-
tes. Los mestizos de Yaguarcocha han 
castellanizado el término, y dicen mine 
invariablemente (00028, 00034, 00038, 
00040, 00042, 00053, 00061, 00074). 

Chayas y minis se encuentran ya 
preparadas, cortadas exactamente a me-
did a, en toda habitación o sitio de tra-
bajo artesanal. Se encuentran siempre 
en chingas provistas de sus amarras. 
Estas amarras son denominadas watana 
por los quichua-hablantes (00036). 

12..4. Ruku. Es el sinonim_o de chaya, 
usado únicamente por los quichua-ha-
bfantes del lago de San Pablo. Los in-
dígenas otavaleños de la comunidad de 
San Rafael, que en número de diez fa-
milias viven desde hace pocos años en 
Yaguarcocha, ya utilizan corrientemen-
te el término chaya, adoptado, eviden-
temente de sus vecinos mestizos. Algu-
nos denominan hatun ruku a la urdim-
bre, sin duda por su mayor dimensión 
(hatun e grande) (00024, 00036, 00042, 
00054, 00061, 00063, 00074). 

12.5. Cumbado. Se llama en Yaguar· 
cocha a la de rematar, o ha· 
cer las orillas a las esteras. El verbo res-
pectivo, _castellanizado, que se utiliza 
es cumbar. Los aventadores no llevan 
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. cumbado pues su . sistema de elabora-
ción es diferente. También se dice . 
cumbaJ(00013, 00023, 00029, 00037, 
00038). 

12.6. Kumbay, kumbaJ'la\. Es la deno-
minación quichua, correspondiente a la 
anterior. Sólo se usa en las comunida-
des indígenas de habla quichua, de San 

. Rafael, Pucará, La Compañía y Ar:aque 
(00027, 00028, 00029). 

12.7. Piedras. Denominan así al can-
to rodado, de pequeñas dimensiones 
(aproximadamente de 6 cm. x 4 cm.), . 
de forma más o menos redonda u oval, 
perfectamente pulido (piedra de río}, 
con la que van golpeando e.1 tejido 
las fibras de totora. 

12.8. Rumi. Es la denominación qui-
chua de la citada piedra. También la 
llAman t.akana rumi ("piedra de gol-
pear"). Takay es la operacjón de gol-
pear (00025, 00027, 00036, 00042, 
00054), 

12.9. Petate. Es el nombre que recibe 
la estera en la costa, partfcularníente en 
Guayaquil (00031, según nos 
informan Indígenas tanto en Huaycu-
pungo, como en Yaguarcocha. la voz 
petate es QStellanización temprana del 
término náhuatl: petatl. 

12.1 O. V ara o palo de hacer estera, 
denominan a la tabla de aproximada-
mente 1.20 m. a 1.30 m. de longitud, 
y de un ancho aproximado de 6-8 cm. 
con el cual van sujetando la urdimbre, 
una vez tejida, para que las fibras no se 
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levanten y no cambien de posición. La 
vimos usar varias veces en Yaguarco-
cha, pero no es un implemento indis-
pensable (00074). 

12.11. Otras denominaciones quichuas, 
en relación con la terminación de las 
esteras, son takushpa ruku: urdimbre 
golpeada; tukurishka o kumbashka, se 
dice de la estera cuando ya se encuen-
tra terminada o rematada: es el pro-
ducto final del trabajo de elaboración 
(00025, 00031, 00079). 

12.12. Pelarrodillas. Denominación 
dada en Colombia a las esteras (00031 ). 

-
12.13. Tutura. Es la expresión más 
frecuente . del indígena por totora. En 
Yaguarcocha oímos varias veces.la acen-
tuación tótora, en lugar de totora. No 
sabríamos cómo explicar este cambio 
de acentuación, completamente ajeno al 
quichua, que normalmente acentúa las 
palabras como graves (Fig. 4). 

13. Caracterización de la materia 
prima: 

Resulta en extremo interesante 
escuchar y calibrar las opiniones vertidas 
por nuestros informantes de los lagos 
de Yaguarcocha y de San Pablo, respec-
to a la calidad de la materia prima 

De tres áreas tenemos opiniones 
que se repiten en forma consistente. 
Estas son Yaguarcocha, áreas ribereñas 
del lago de San Pablo y los pantanos 
de Cusfn. -

13. l. Los informantes de Y aguarcocha, 

al ser interrogados qué diferencias en-
cuentran entre su propia totora y la de 
San Pablo, señalan invariablemente que 
la propia de Yaguarcocha es "más flexi-
ble y blanda, no se quiebra" (00001); 
"menos fibrosa" (00002}; "la totora de 
San Rafael es tiesa y dura, debe mojar-
se más que en (00036); 
"la totora de San Pablo es muy tiesa, 
la de Yaguarcocha es más suave: no se 
quiebra al sol" (00042); "la totora de 
Yaguarcocha es blanda y suave"-
(00068). 

También un informante quichua, 
originario de San Rafael pero que tra-
baja hace cuatro años en Yaguarcocha, 
nos confirma la superioridad de la to-
tora de Yaguarcocha sobre la del lago 
San Pablo (00042); lo mismo nos con-
firma un indígena de Huaycupungo 
(00030). 

Un informante del área del 
lago San Pablo, dice preferir dicha toto-
ra a la de Yaguarcocha (00065) y cons-
tituye ·una clara excepción a lo firmado 
no sólo por tejedores productores, sino 
también por los propios vendedores · 
entrevistados en lbarra y en Otavalo 
(00001, 00002) . 

13.2. El segundo aspecto interesante 
es la comparación que establecen en-
tre la totora del lago San Pablo y la 
procedente de los pantanos o ciénagas 
.de Cusín. Nos informan que la totora 
de Cusín es "más delgada, más tiesa" 
Y que "dura más que la de San Rafael" 
(00054, 00057. 00058). Aunque "más 
tiesa y dur¡¡ que la de San Rafael, dura 

más" a juicio de otro informante 
(00054). Cuando quieren obtener fibra 
delgada, prefieren acudir a la totora 
de Cusín. Allí, por ejemplo, tiene de-
recho a cortar la Cooperativa de arte-
sanos de la totora de San Rafael, de 
acuerdo a un antiguo convenio suscrito 
con los dueños de dicha hacienda. 

13.3. Todas nuestras preguntas respec-
to al valor de la Typha sp. ( langustifo-

que es conocida, como vimos, en 
Yaguarcocha con el nombre de joya y 
en San Pablo con el nombre de cuila 
vara, han sido respondidas en forma 
absolutamente negativa. "No vale", es 
la respuesta unánime. Nadie dice haberla 
visto usar para nada, apenas si para 
alimento del ganado (00007, 00022, 
00034, 00037, 00060). Pobladores de 
Salinas (lmbabura) interrogada varias 
veces por nosotros respecto a la varie-
dad que existe junto a la carretera Sa-
linas-Tumbabiro (y que es Typha sp.), 
siempre la han denominado totora, pe-
ro presienten se trata de una especie 
diferente, que no sirve, pues, como de-
cía una señora "si sirviera para algo, · 
los longos vendrían a buscarla" (lucía 
Pozo, comunicación personal, 2-1-1978) 
(Fig. 5, 6c). 

13.4. Tanto más interesante, en conse-
cuencia, resulta la experiencia que pu-
dimos llevar a cabo en Yaguarcocha, 
gracias a la apertura que demostró la 
señora Marfa Cadena Vilatuña, quien 
se prestó para trabajar la fibra de la 
joya (Typha sp.). En efecto, habiéndo-
le sugerido nosotros que en otros países 
la Typha era utilizada en objetos arte-
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sanales, aceptó hacer una prueba. Para 
ello la acompañamos en nuestra camio-
neta al sector SE del lago Yaguarco-
cha, donde existen varios stocks de 
Typh.a sp. Su esposo, Octaviano lpia-
les Pilataxi, gran colaborador, al igual 
que su esposa, en la realización de este 
trabajo, cortó con machete la joya y en 
grandes huangos, la trajo a la orilla. La 
tuvo secando en su casa, a pleno sol, du-
rante una semana. Cuando regresamos, 
justamente ocho d fas después, encon-
tramos, para gran sorpresa y alegria 
nuestra, que doña María había confec-
cionado una preciosa estera de Typha. 
Esta. conservaba un hermoso color ver-
de pálido. Sus reflexiones, respecto 'á 
la utilidad de esta materia prima, fue-
ron en extremo alentadoras. Nos comu-
nicó que no era necesario mojarla tan-
to, la totora (Scirpus), sino sólo 
humedeceda con_poca anticipación; que 
era muy blanda y fácil de trabajar; 
que no se necesitaba golpear el tejido 
con la piedra, por ser su hoja casi pla-
na, que en consecuencia, era más rá-
pido su tejido. Que la fibra era muy . 
flexible, pero que no debía trabajár-
sela al sol, se resquebrajaba y re-
secaba ; que una vez terminada y con -
servada a la sombra, el material se man-
tenía flexible y b.lando. Le encargamos, 
vista la exitosa experiencia, nos con-
feccionara dos juegos de "centros de 

' mesa" con seis "individuales" cada 
uno. Le dimos las medidas exactas (57). 
Al regresar después de otros diez días, 
vimos con sorpresa indecible un maravi-

(57) "centro de mesa" 1.00 m " 0.35 m .. 
loa "iDdiriduale1: 0.30 m. " 0.30 m. 
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lloso producto terminado, de gran co· 
lor verde pálido, el remate es mucho me-
nos tosco y tieso que en el caso de 
Scirpus sp. y por tanto, permite apoyar 
más fácilmente el producto sobre la 
mesa, objetivo para el que fue confec-
cionado. (Véanse las fichas 00041 y 
00071 , donde se describe el proceso de 
esta notable experiencia). 

Lo dicho señala a las claras que 
existen materias primas en la zona que 
se prestan para un decidido fomento 
de ésta y semejantes artesanías. Vol-
veremos sobre el particular en un párra-
fo posterior. 

14. Aspectos socio-antropológicos del 
trabajo artesanal. 

14.1. Lo primero que llama profun-
damente la atención, y que diferencia 
de inmediato la artesanía de la totora 
en Yaguarcocha de San Pablo, es el he-
cho siguiente: en San Pablo.(comunida-
des de San Rafael y caseríos próximos, 
Huaycupungo; Pucará, La 
Compañía) todos tejen: padre, madre 
e hijos. Es decir, toda la familia com-
pleta se dedica full time a esta activi-
dad económica. Así en una visita rea-
lizada al azar ·en día de semana, se pue-
de encontrar trabajando simultánea-
mente a tres y cuatro personas. Para 
estas familias, que constituyen un por-
centaje importante de las· citadas co-
munidades, el trabajo de hacer esteras, 
(y en algún caso aventadores) es la ba-
se económica ·de sustentación de toda 
la familia. Esta intensa actividad se re-
fleja en la gran productividad de este: 
ras, que es perceptible en la gran canti-

dad de cargas o bultos (de 25 esteras 
cada unof que a diario es posible ver 
en la carretera, junto a San Rafael. 
El caso es muy diferente en Yaguarco-
cha, donde sólo la esposa, ·y, a veces, 
alguno de los hijos, teje esteras. Según 
nuestras informaciones, en San Rafael, 
en una casa indígena se llega a tejer 
hasta un máximo de 1 O esteras diarias, 
si trabaján todos los miembros de la fa-
milia (00024); el mínimo en dicha ca-
sa, era de tres esteras diadas. Esto arroja 
un total de unas 25 esteras semanales, 
si calculamos una media modesta de 
cuatro esteras diarias. En otra casa de 
Langaburo, obtuvimos el dato de que 
confeccionan 25 esteras a la semana, 
pues tejen cinco personas en dicho 
hogar (00026) . En otra vivienda indí-
gena en San Rafael, tejen hasta cinco 
esteras al día, siendo la esposa la que 
menos puede tejer, por tener que cum-
pfü con sus obligaciones domésticas. 
Un indígena de San Rafael residente 
en Yaguarcocha, con su hijo, viudo, ha-
ce con éste entre 6 y 7 esteras diarias 
(00036}. En otro hogar de otavaleños, 
tamblén residentes en Y aguarcocha, en-
contramos que tres personas_ tejen la 
mayor parte del día, llegando a hacer 
entre 8 y 9 esteras entre todos, en un 
solo día, Estas informaciones podrían 
multiplicarse (00042). 

Como se puede ver; todos los 
miembros de la familia ayudan en esta 
tarea en San Rafael, y los indígenas 
trasplantados a Yaguarcocha, siguen 
exactament'e el mismo patrón de traba-
jo que en sus sitios de origen, junto al 
lago San Pablo. No es raro; en tales 
QSos, que la producción semanal de 

toda la familia alcanc_e a las 30 y aún 
35 esteras. Ya hablaremos de los aspec-
tos estrictamente económicos de esta 
actividad. 

· En Yaguarcocha, entre los mesti-
zos, la situación es radicalmente dife-
rente. Lo corriente en entre-
vistas fue encontrar una media de dos 
y tres esteras al día, confeccionadas por 
las dueñas de casa ,{00034, 00037). 
Como record, una entrevistada señala 
que llega a hacer hasta cinco esteras 
en un día, comenzando a las 3 a.m. 
(00038), pero ella misma reconocía 
que era algo · absolutamente fuera de 
lo común. Alguna señalaba que escasa-
mente alcanzaba a elaborar una estera 
al día (00035). 

Ya h!'.mos indicado que los espo-
sos, por tener otro trabajo remunerado 
en lbarra o en el propio pueblo de Ya-
guarcocha, nunca tejen, si bien no 
pocos conocen el oficio. Es cierto que 
ayudan en la corta y transporte de los 
huangos de totora desde las riberas del 
lago hasta sus viviendas. Pero ellos mis-
mos no tejen. Si se compara, pues, la 
productividad media de una dueña de 
casa, en el mejor de los casos, po-
dría llegar a producir unas 12-13 este-
ras a la semana, siendo lo más común 
una cuota bastante inferior {unas 7-8), 
llegaremos a la conclusión de que una 
dueña de casa hace prácticamente la 
tercera o la cuarta parte de lo que se 
hace en una vivienda indígena de los 
alrededores del lago · San Pablo. Con 
razón' una dueña de casa de Ya¡uarco-
cha nos decía, al respondernos que ella 
sólo hacía una estera por día, que ese 
trabajo le "servía siquiera para la sal". 
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Esta situación explica por qué algunas 
entrevistadas nos decían que sólo iban 
una vez a la semana a vender esteras 
al mercado Amazonas de la ciudad de 
lbarra. Simplemente no pueden produ-
cir más y tampoco tienen la estricta ne-
cesidad de hacerlas, ya que los esp.osos 
disponen de un salario semanal fijo_ 
14.2. Trabajo comunitario 

14.2.1. Por las observaciones perso-
nales realiiadas en el terreno Y por las 
mismas entrevistas, pudimos percatarnos 
aquí de otro importante rasgo diferen-
ciador entre los artesanos de San Ra-
fael y vecindades (lago San Pablo) Y 
los artesanos de Yaguarcocha En Ya-
guarcocha, debido a la baja productivi-
dad, por las razones ya analizadas en 
el ·párrafo anterior, la demanda de ma-
teria prima es limitada y más bien pe-
queña (58). En consecu_encia, puede 

(58) Ya hemos indicado las familias indí-
genas del lago de San Pablo que han mi-
grado a Y aguarcocha en los últimos años, 
han de 1er considerados como parte de 
las comunidades de San Pablo, desde el 
punto de ruta que 
sanales y hábitos econom1co•- Se manne-
nen en completo aislamiento respecto de 
la comunidad de Y y se le1 
mira con bastante recelo y en algunos ca-
soi, desprecio- Oírnos por ahí la expre-
sión "lon¡udoe" aplicada a ellos y se 
quejan de su creciente migración ·hacia el 
poblado. Numéricamente, parecen ser to-
daYÍa muy pocos (10-12 familias), pero 
desde el punto de vista de su productm-
dad arteaanal hacen peso y es poúble que 
su p-esencia ya 1e haga notar en los mer-
cados locales de lbarra y cercanías. En-
tre lu familias indígenas entrnistadu, 
encontramos además, una familia de te-
jedores de fibras 
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una familia (la mujer, su esposo e hi-
jos) afrontar 5ola el corte y transporte 
de la materia prima_ Nos tocó obser-
var a trece mujeres que estaban cor-" 
tando, cada una de ellas su propia bra-
za en el extremo de la laguna de Ya-

(00023). Cada mujer sólo 
poseía el derecho a cortar una braza. 
Si compran por mantas, la situación 
es muy semejante·_ La familia se las 
arregla perfectamente sola, o mediante 
una pequeña ayuda de algún otro miem-
bro de la familia: un tío, la madre, una 
tía, para realizar todas las faenas con· 
ducentes a extraer y conducir a su 
vivienda la materia prima para el tra-

. bajo artesanal. En otras palabras, el 
' trabajo se realiza estrictamente a nivel 

familiar. Reina aquí, incluso, una ver-
dadera división sexual del trabajo, pues 
mientras los esposos, en su mayoría 
trabajan en el aseo de la ciudad de 
lbarra, la mujer se dedica part time, 
a la artesanía de _la totora. En el tra-
bajo propiamente de la confección de · 
esteras, el esposo ayuda tan solo even-
tualmente en la corta de la totora y en 
la conducción de los huangos. Pero es-
tas faenas, incluso la conducción a pie, 
sosteniéndolos sobre la cabeza es fre-
cuente realizada por las mismas muje-
res. Los niños ayudan en tareas meno-
res: amarrar las chingas, transportar 
chingas, igualar las chayas o mines y, 
en algunos casos, sobre todo si son 
mayores, ayudan a confeccionar este-
ras. Todos los niños en Y aguarcocha 
saben hacer esteras, si bien pocos 
los que realmente se dedican a esta ac-
tividad. 

14.2.2. En las comunidades indígenas 
en torno al lago San Pablo, la situa-
ción es completamente diferente. Co-
mo las cantidades requeridas de materia · 
prima son muy superiores a las de los 
artesanos de Y aguarcocha, necesitan 
conseguir totorales más extensos. Es en 
esta zona donde obtuvimos las denomi-
naciones de "terreno de totora·: "cha-
grade totora", nombres todos indicado-
res de superficies considerables de to-
toral. Entre ello , ues, no llama la aten-
ción la información recibida de que se 
ha comprado en Cusín una superficie 
de 20 hectáreas de totoral, pata ser re-
partido entre 50 personas (00030), en 
la cantidad de S/. 8.000 tocando a ca-
da socio, apenas un número de huan-
gos no superior a los 2-3 por persona. 
Pero aquí estamos ya en el temmo del 
párrafo siguiente. 

14.2.3. Esta necesidad de materia pri-
ma en grandes cantidades, fomentó el 
nacimiento de una Cooperativa en la 
zona de San Rafael. La Cooperativa de 
artesanos de la totora de San Rafael, 
agrupa a unas 52 personas (00026), los 
que · adquieren derecho a cortar en los 
terrenos pantanosos de Cusín, median-
te un convenio suscrito con la hacienda 
"La Vega". Esta obliga a todos los 
miembros de la Cooperativa a entregar 
un día de trabajo a la semana, a cam-
bio de la totora. Cada miembros de la 
Cooperativa logra, por este medio, con-
seguir para sí unos 2 a 3 huangos de 
totora. Como sus necesidades son muy 
superiores, compran fuera de la Coope-
rativa, cierto número de pasos entre 
cuatro o cinco personas (00026). El 

día de trabajo obligado en la hacien-
da, es pagado actualmente a razón de 
S/. 20,oo debiendo trabajar desde las 
9 a.m. hasta las 3 p.m. (00030). Se-
gún otra información, _cada miembro 
de la Cooperativa debe aportar una 
cuota anual de S/. 300,oo, con lo que 
tiene derecho a cinco huangos grandes 
o a una longitud de 8 m. {en profun-
didad). Sin duda alguna, estas dos can-
tidades d_eben ser equivalentes (00031) 
(59). 

14.2.4. La misma necesidad de abun-
dante materia prima, induce a· reali-
zar trabajos comunitarios para la corta 
y conducción de la totora. Aquí inter-
viene la minga. Varios informantes 
nos indicaron que para cortar la totora 
recurrían a una pequeña minga de 
S-7 personas, cada una de las cuales 
·recibía como pago, un huango de to-
tora (00024, 00025, 00026). La min-
ga o trabajo comunitario de caracter 
voluntario, parece perfectamente justi-
ficada en estos casos. Un informante 
de Huaycupungo nos informó que ellos 

(59) .El estudio de la cooperativa artesanal, 
su funcionamiento y los términos reales 
en que se opera por au intermedio, así 
como la importancia económica y 101 be-
neficios que de ella se reciben, serían te-
ma para un trabajo particular. Aquí aólo 
1e rou, de puo, eate int«-te tema. 
POI' consiguiente, las informaciones aquí 
coruignadu, apenas procedentes de tres 
o cuatro cntrniatado1, en modo alguno 
IOD bue su&dente para una apro:llÍma-
c:ión al pl'ob&ema, que requiere dé un de-
tallado análbia &te 
análiaia 11>brepasa loa · mucoa e\tticta-
mente antropológicos de este estudio. 
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·, 

compraron un terreno de totora en Ara-
que, entre varias personas, y que para 
su corta se hizo una minga entre 16 per- · 
sonas, ·acabando el trabajo en tres días 
(00057). En otro interesantísimo caso, 
un informante se refiere a un grupo de 
20 indígenas otavaleños que habían co-
lonizado un totoral en el embalse "El 
Salado" (Carchi), distribuyéndose entre 
todos tanto la materia prima, como el 
trabajo mediante mingas. Advertido el 
Concejo Municipal de su presencia, 
se les obligó a regresar, a su lugar de 
origen (San Rafael), permitiéndose la 
permanencia de sólo dos familias, las 
que trabajan juntas en ·el lugar, com-
partiendo el totoral y cortando juntos 
(00060). . 

· 14.2.5. En ·consecuencia, mientras 
las mujeres de Yaguarcocha realizan las 
faenas relacionadas con la corta, secado 
y transporte de la materia prima con el 
propio círculo familiar, los indígenas 
quichua - hablantes radicados en San 
Pablo, sea en Yaguarcocha, realizan en 
forma comunitaria, casi siempre entre 
varios, las distintas tareas previas a la 
elaboración de los implementos de to-
tora. Tan solo la confección queda res-
tringida al marco estricto del núcleo 
familiar-

15. Asociación cultural: 

15.1. Cabe preguntarse cuál es el círcu-
lo de actividades que realizan los arte-
sanos de la totora. iQué otros rasgos 
presenta su vida socio<ultural?. Aqui, 
nuevamente, interviene una fuerte di-
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ferenciación entre las ·artesanas (muje-
res) de Yaguarcocha,... y las familias ar-
tesanas de San Pablo. Ya hemos dicho 
que los maridos de las tejedoras de Y a-
guarcocha trabajan, casi todos, en la 
dudad de lbarra, en el aseo de la misma. 
Salen muy temprano en la mañana, co-
mo a las 4 a.m. y regresan como a las 
3 p.m. a sus casas. Algunos de ellos 
tienen en casa un segundo oficio: v. 
gr. carpintero, albañil de medio tiem-
po. Sólo los fines de semana pueden 
ayudar en labores r acionadas con la 
artesanía de la totora. Las mujeres se 
dedica las labores domésticas, y, por 
lo que pudimos observar, sólo algunos 
entre ellos tienen un pequeño terrenito 
agrícola, en las faldas del cerro que 
caen al lago, y que, por cierto, no son · 
de secano, dependiendo de las aguas 
lluvias. La agricultura para ellos, en con-
secuencia, es algo aleatorio y circuns-
tancial. 

15.2. En cambio, los tejedores de San 
Pablo, son, casi todos, a la vez agricul-
tores. La mayor parte tienen terrenos 
agrícolas, en las proximidades de sus 
viviendas (00053, 00057, 00058, 00060, 
00063, 00065, 00066, 00067, . 00077, 
00080) y los trabajan, igualmente, en 
familia. De estos terrenos obtienen gra-
nos y alimentos de guarda (maíz, fréjo-
les, habas, chochos, quinoa) que sólo 
sirven para el propio consumo y no ven-
den nunca. El régimen climático mucho 
más lluvioso en el área de San Pablo, 
favorece el desarrollo agrícola, obte-
niendo, por lo general, buenas cose-
chas. la situación es totalmente inver.-
sa en Y aguarcocha. los buenos terre-

nos, regados, que están situados en la 
parte baja, cerca del lago, pertenecen 
a agricultores o parceleros que nada 
tienen que ver con la artesanía de la 
totora, a no ser como arrendadores 
de brazas o vendedores de mantas. 

16. Aspectos económicos y comer-
cialización de la artesanía: 

16.1. la propiedad de los totorales. 

En nuestras entrevistas en Yahuar-
cocha, pudimos darnos c1,1enta de que 
no existe ni uri solo tejedor que sea 
propietario de totorales. De los aproxi- · 
madamente 25 propietarios agrícolas 
que lindan con el lago, sólo unos quin-
ce poseen totoral aprovechable. Ningu-
oo de ellos es artesano. Sólo alquilan 
por brazas, como queda explicado, los 
trozos del totoral a las familias artesa-
nas vecinas (00070). 

La situación es casi exactamente 
inversa en el lago San Pablo. Una par-
te considerable de nuestros .entrevis-
tados, poseeñ terrenos propios de to-
torales, casi todos en la margen 8 del 
lago, y no lejos de sus (00024, 
00026, 00027, 00028, 00031, 00032, 
00033, 00053, 00057, 00058, 00063, 
00064, 00065, 00067, 00075, 00076, 
00077, 00078, 00080, 00081 ). Es muy 
posible que varios otros de nuestros en-
trevistados no hayan sido preguntados 
expresamente sobre el particular. En el 
cuadro que indica la procedencia y 
númer6 de nuestras observaciones per-
sonales y entrevistas, se podrá apreciar 
qué porcentaje representan estos núme-

ros (véase Apéndice). 

Sin embargo, de todos estos en-
trevistados, un número importante se-
ñaló que por razones climáticas (sequía 
y baja del nivel del lago), no podían ex-
plotarlos ahora, viéndose forzados a 
comprar totora en los totorales de Ara-
que o en las ciénegas de Cusín (00026, 
00027, 00031, 00065, 00075). 

16.2. Lugares de compra de la materia 
prima. 

En yaguarcocha, la totora proce-
de, casi en su totalidad, de la margen 
E y SE de la laguna, donde se encuen· 
tra la máxima concentración de los to-
torales. En estas áreas, la totora se in-
terna bastante en el lago, gracias al sua-

- ve declive de sus playas orientales. 
Muy poco se corta en la margen S, 
abrupta y de rápido descenso, donde 
los totorales son escasos. Un poco más 
se corta - y, según nuestras informa-
ciones, tan sólo por "longos" de San 
Rafael- en la margen occidental, en 
las proximidades de la "Avenida" de 
acceso a la autopista actual. En sus cer-
canías, nos dicen, se han establecido al-
gunas familias de indígenas otavaleños 
que cortan allí con permiso munici-
pal. Es el caso de una familia, que a-
rrienda una vivienda en y 
que compra al Municipio por S/. 2.500 
"un lote grande de a la entra-
da de la pista. También compran en el 
costado próximo a la Aduana (costado 
NW de la laguna) (00042). Según este . 
Informante (varón de 20 años), nadie 
teje en ese sector, y ellos son casi los 
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unicos que cortan allí 

Com.o puede observarse, las mu-
jeres de Yaguarcocha (mestizas) sólo 
compran por pequeñas cantidades (bra-
zas) y sólo en la margen S de la laguna. 
Estando ya tradicionalmente compro• 
metida esta totora, es bastante lógico 
que ·los recién inmigrados otavaleños 
hayan preferido buscar su fuente de 
materia prima en la margen o<;:ciden-
tal del lago, totalmente ·abandonada 
hasta entonces. 

En San Pablo, los lugares de com-
pra, señalados por muchos informan-
tes son, tradicionalmente, ·en primer 
término, Araque y Cusín, que son con-
siderados los centros más importantes 
de suministro, ya que nunca falta en 
ellos la totora. la Cooperativa artesa-
nal de San Rafael, como queda dicho, 
compra aquí en Cusín, por antiguo con-
venio con la hacienda "la Vega". 

Sitios menos importantes de com-
pra son Pucará, la Compañía e ltam-
bi; esto!> sitios se hallan sujetos a la se-
quía anual de la época de verano. 

16.3. Formas de comercialización. 

16.3.1. La más directa es la venta al 
comerciante que acude a sus viviendas 
a comprar. El caso se da en Yaguarco-
cha, pero rara vez en San Pablo. Esta 
forma es muy poco practicada, . pues 
el negociante ofrece precios muy bajos. 

16.3.2 V enta directa en los mercados 
o plazas de lbarra, Otavalo ) 

otros pueblos próximos. 

Las mujeres de Yaguarcocha acu-
:ien semanalmente, apenas juntan unas 
6-8 esteras, a vender, por su cuenta, en 
el mercado Amazonas de la ciudad de 
lbarra. Se juntan allí, desde las 6.30 · 
7.00 a.m. unas 20 mujeres con sus pe-
qúeños bultos. Venden directamente al 
público o al revendedor (00001). En 
este mercado, sólo se expenden las ex-
teras procedentes de Yaguarcocha, que 
son consideradas mejores por la pobla-
ción local (00002). El mercado de lba-
rra constituye un buen centro de distri-
bución y venta, que absorbe toda la pro-

. ducción local; por este motivo prácti-
' camente todas las mujer.es mestizas de 
Yaguarcocha venden ahí (00013, 00022, 
00034, 00035, 00037, 00038, 00040, 
00042, 00046). Aún los indígenas que 
están radicados t'.n Yaguarcocha, y que 
antiguamente solían ir a vender a Qui-
to, y avanzaban aún hasta Colombia, 
ahora sólo venden en lbarra (00036, 
00042). Es probable que ésta . también 
sea el caso de las otras familias ind íge-
nas otavaleñas, residentes en Y aguarco-
cha. 

Así como no se ve a _indígenas 
otavaleños, procedentes del lago San 
Pablo, vendiendo en el mercado de lba-
rra, es muy raro ver esteras de Yaguar-
cocha en venta en Otavalo. Encontra-
mos un sólo caso aislado de una señora 
de Yaguarcocha, que se trasladó a Ota-
valo, y que vende esteras de Yaguarco-
cha en el mercado Copacabana de Ota-
valo (00068) 

A Otavalo, como era de esperarse, . 
sólo llega la producción de las comuni-
dades indígenas del lago San Pablo. In-
terrogando a los vendedores en Otava-
lo, de dónde vienen, uno siempre escu-
chará la respuesta: Cachibiro, San Ra-
fael, Villagrán Pugro, Pucará (00003, 
00043, 00072). Varias veces nos tocó 
llevar en la camioneta a indígenas que 
esperaban junto a ·la carretera, en San 
Rafael, rumbo a Otavalo. 

El lugar de venta más generaliza-
do - y obligado por el en 
Otavalo, es el mercado de Copacabana, 
donde se instalan en el costado oriente. 
En una visita nuestra observamos a sie-
te vendedores indígenas, casi todos de 
Cachibiro, vendiendo varios tipos de es-
teras en el lugar. Solo una mestiza ven-
día allí ese día esteras de Yaguarcocha 
(00068, 00069 : visita del 25-Xll-77). 

el bus que les conduce a Cotacachi y 
Quiroga, que parte desde ese lugar, o . 
esperan camiones fruteros que han ve-
nido trayendo naranjas, plátanos, man-

y otras frutas tropicales y que 
regresan a la costa o al oriente (00069). 

Con estas ventas directas al· públi-
co en los mercados, los artesanos obtie-
nen los mejores precios. 

los mercados algo más alejados 
de las zonas de producción son invadi-
dos por productos artesanales de ambos 
centros: San Pablo y Yaguarcocha. Así, 
por ejemplo, en Pimampiro, se prefiere 
la estera de Yaguarcocha y hay reven-
dedores mestizos que allí las comercian, 
pero también vimos a un camión donde 
viajaban varios indígenas otavaleños, 
que regresaban de vender su produc-
ción de esteras en el mercado de Pimam-
piro (00002). 

Muchos de los compradores en 
el mercado Amazonas de 1 barra, son co-
merciantes que las llevan a otros sitios. 
Vimos comprar a un comerciante un 
lote de 20 esteras¡ para conducirlas ·por 
ferrocarril a San Lorenzo. 

También se paran a vender en el 
mercado 24 de Mayo, en la calle 24 de 
Mayo, nunca más de 4-:5 vendedores, 
casi siempre hombres acompañados de 
sus esposas y niños pequeños. Traen 
atados relativamente de 5-1 O 
esteras como máximo, y casi siempre 
del tipo llamado "cama grande" o" hua-
cha Pocas veces se ven las "cua-
draditas" u otros tipos. La mayor de-
manda, como queda dicho, es de la es-
tera grande: "cama grande'' 

Se suele ver varios grupos, con 
bultos pequeños de esteras, esperando 
en la esquina de las calles 31 de Octubre 
.,. Abdón Calderón. Al parecer. estas 
mujeres con sus hijos pequeños, esperan 

las esteras de San Pablo y San Ra-
fael, se venden y distribuyen más bien 
de Quito al Norte. Más al Sur está la 
competencia de las esteras del Chimbo-
razo (Coita} y otros productos artesana-
les de las provincias centrales. • 

Esta venta directa, en pueblos 
algo más alejados de los centros de pro-
ducción (v. gr. Quiroga, Cotacachi, A-
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tuntaqui, Zuleta, Salinas, Tumbabiro, 
Cayambe, Pimampiro, Bolívar, El An-
gle, Tulcán), es sólo realizada por indí· 
genas procedentes del lago San Pablo. 

· La razón es evidente: las mujeres 
doras del lago Yaguarcocha o sus mari-
dos-que tienen otro trabajo, están com-
pletamente imposibilitadas de salir a ex· 
pender sus productos a otros merca-
dos, que no sea el próximo de la ciu-
dad de !barra. Por otra parte, su exigua 
producción semanal, no justifica lar-

. gos viajes, en los cuales la rentabilidad 
está en razón directa a la cantidad del 
producto que se lleva consigo. 

En consecuencia, la estera de Ya-
guarcocha que arriba a centros más ale-
jados, ciertamente ha llegado por inter-
medio de comerciantes revendedores, 
como lo pudimos constatar en Pimamp!-
ro y en T umbabiro. 

16.3.3. Venta en fugares más alejados. 
Por lo anteriormente dicho, es evidente 
que los únicos que están en capacidad 

' de viajar transportando sus cargas de es-
teras a los lugares más alejados de lá Re· 
pública (Tuléán, Guayaquil, Machala, 
Huaquillas) son los indígenas del lago 

· San Pablo (00024, 00060). Lo 

00027. 00028. 00031. 00036, 00054, 
00065, 00072, 00074, 00076). En Ve-
nezuela llegan hasta San Antonio 
(00028). En Colombia venden en mu-
chos lugares. Como allí prefieren las es-
teras pequeñas, que llaman "pelarrodi-

. llas", los indígenas que allá viajan (casi 
únicamente varones, por cierto), desha· 
cen las esteras grandes, y las confeccio· 
nan al tamaño solicitado. Allí tienen 
que competir con las esteras colombia-
nas (00031). 

Para estos viajes, los indígenas se 
sirven de los camiones bananeros o car-
gueros, que vienen de Coloml>ia con 
mercaderías a Quito y regresan vacíos. 

·, Por ello es espectáculo diario ver; en la 
carretera Otavalo-Quito, y frente a San · 
Rafael, grandes conjuntos de cargas de 
esteras, conformando rollos idénticos 
(de 25 esteras cada uno), a veces cubier-
tos de nylon para evitar que se mojen. 

E_I lugar más.alejado que alcanzan, 
es Venezuela. No les permiten entrar al . 
Per.ti, pero expenden en Huaquillas -
(frontera ecuatoriano-peruana) Y de alh 
son llevadas . por particulares y comer-
ciantes al N del Perú. 

mismo, y con mayor razón, se ha de de- · 16.3.4. Precios de venta. 
cir respecto a los largos viajes, · de un 
mes y medio y dos meses, transportan· El precio de venta varía conside-
do numerosas cargas Colombia rablemente si se trata ·de una venta di-
(Pasto, Medellín, Cali, Cúcuta) y aún recta en el lugar de procedencia (Ya-
hasta la frontera con Venezuela. Son guarcocha o comunidades de San Pa-
numerosos nuestros entrevistados que • blo) o de venta en mercados cercanos 
nos informan que ellos o su·s familiares o más . alejados. Y por cierto, está en re-
inmediatos viven df' este comercio pro· lac1ón directa a la distancia recorndd 
yeáado hacia el exterior (00024. . desde el centro productor 
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Los indígenas otavaleños que ven-
den a comerciantes en San Rafael, en-
tregan la estera tipo "cama grande" 
(1.80 x 1.30 m.) a S/. 17,oo ó S/. 18,oo 
c/u. ·Estos comerciantes suelen con ellas 
formar, a· su vez cargas, para revender 
a comerCiantes generalmente indígenas, 
que viajan a Colombia o Venezuela 
(00072) . La carga, en estos casos, se ven-
de a S/. 550,oo ó S/. 600,oo (depen-
diendo de la demanda), ganándose, en 
consecuencia aproximadamente 4-6 su-
cres por estera (0005( 00062, 00063, 
00064, 00077). 

El precio de venta de esta estera, 
en el mercado de Otavalo es general-
mente de S/. 21 · S/. 22 e/u y a ese pre-
cio eran accesibles en los meses de Ma-
yo a Julio de 1977 (00003). Pero por 
Navidad, no pudimos conseguir ningún 
vendedor indígena d mercado de Co-
pacabana que vendiera por menos de 
S/. 24,oo e/u. Es probable que sólo se 
trate de un alza momentánea, por ra-
zones de la fiesta navideña. 

En el mercado ·de lbarra, con fe-
cha 4-Vl-77 la estera tipo "cama gran-
de" se vendía a S/. 23,oo e/u (0001). 
En- el mismo puesto de venta, y con 
fecha 4-Xll-77, se vendían a S/. 25,oo 
c/u, siendo imposible obténer una re-
baja (00046). En Pimamplro, con fecha 
16-Vl-77, cada estera costaba S/. 24,oo 
e/u. 

Es imposible también que este-
mos en estos casos, ante una manifes-
tación típica de la inflación que, aunque 
pequeña, aqueja al 

En efecto, a mediados de Mayo 
de 1976, se podían .conseguir esteras 
de este mismo tipo a S/. 20,oo e/u. Hoy 
día, 19 meses después, es imposible 
obtenerlas por menos de S/. 24,oo c/u 
en Otavalo, y por menos de S/. 25,oo 
en lbarra. 

Los precios de los aventadores 
fluctúan, en este momento, entre 
S/. 1 ;60 a S/. 2,oo e/u en el mercado de 
lbarra (diciembre 1977). 

Las esteras varían de precio se-
gún el tamaño. La que hemos denomi-
nado del tipo 1 (2 m. x 1.30 m.) se ven-
de en lbarra a S/. 30,oo e/u. El tipo 2 
o "media cama", a S/. 18,oo e/u. El ti-
po 4 ó" u'éhilla cama" a S/. 12, 14 e/u. 
El tipo 7 ó "cuadraditas", se puede con-
seguir hoy en lbarra a S/. 5,oo e/u y en 
Otavalo, aún por menos (S/. 2,50 -
S/. J.,oo c/u). 

Los precios· aquí Indicados, son 
por cierto, precios de mercado. Compra-
dos directamente al consumidor, valen 
bastante menos. Así me pidieron en Ya-
guarcocha, por unas "cuadraditas" he-
chas a pedido, sólo S/. 2,50 c/u. 

Si nos referimos ahora a los pre-
cios de venta en mercados más aleja-
dos, indiuremos que en Guayaquil y 
Machala, la estera tipo "cama grande" 
se vendía en el mes de Octubre de 1977, 
a S/. 30,oo e/u (00031) y según otro 
Informante, entrevistado el 9-Xí-77, a 
S/. 35,oo e/u (00074). Estos datos dan 
una idea de la diferencia de precio con 
los centros de producción, pero no se 
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deben tomar como algo absoluto, por 
la penuria de información al respecto 
En Colombia, venden cada estera del 
tipo común, o "cama grande" a precios 
que oscilan entre los S/. 80,oo y S/. 120 -
(pesos colombianos) {60), dependiendo 
de la ciudad y su lejanía del centro pro-
ductor (00028). 

En general, los numerosos indí-
genas que viajan del centro productor 
al exterior conduciendo sus cargas, con-
sideran que el mercado colombiano y 
venezolano es mucho mejor que el ecua-
toriano, aun cuando deben pagar, en el 
trayecto, onerosos impuestos aduane-
ros, además de los fletes de los camio-
nes. 

El flete del camión que conduce 
hasta Medellín 50 cargas, es decir, 1.250 
esteras, es de S/. 1.000 (00036). Según 
otros, el solo flete a Tulcán (siempre 
desde San Rafael), comporta S/. 1.000 
(00028), por el mismo número de car-
gas. .. 

Según el informante, e ·mpuesto 
que .se paga en la aduana ecuatoriana 
(Rumichaca) alcanza a S/. 800,oo, al 
cual se debe agregar el pago ·de aduana 
en lpiales (frontera con Colombia) que 
es de S/. 250,oo, Pasto: S/. 800,oo y fi-
nalmente Perigal:S/. 700,oo - S/. 800,oo 
(00031) . 

.(60) La equinlencia actual aproximada es de 
S/ . 1.00 SI 0.82. ea decir ; l sucre = 
0.82 pesos colombianos. 
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Todas estas inforrnac1ones solo 
tienen un valor muy relativo, ya que ha· 
bría que cotejarlas cuidadosamente con 
datos obtenidos en los lugares mismos, 
o, en su defecto. con personas muv fi-
dedignas. Por tanto, se ponen aquí a 
título meramente y somos 
perfectamente conscientes de que el te-
ma requeriría de una investigación más 
profunda, para poder apreciar exacta-
mente qué provecho saca una familia 
indígena de un viaje de un mes y medio 
o dos meses de duración al exterior. 

Al parecer, el abuso las zonas 
fronterizas y en los puestos aduanales 

. colombianos es considerable, y el trato 
' que reciben los indígenas comerciantes 
es muy degradante. Numerosas informa· 
ciones parecen confirmar esta suposi-
ción. Si no pagan lo que se les exige, 
les golpean o les itan P'!-rte ·de su car-
gamento. 

17. Técnica de Trabajo: 

En parte ya hemos enfocado este 
aspecto, al referirnos a otros tópicos en 
este trabajo. 

17.1 . Tanto el aventador como los di-
ferentes tipos de esteras, son trabajados 
por el tejedor o tejedora directamente 
en el suelo, a lo más hincada sobre una 
pequeña estera, construida ad hoc (Cfr. 
tipo 6, párrafo 11 1. 3. ). Su único ins-
trumental es la piedra o rumí (ya descri-
ta) y el palo o vara de tender estera. El¡ · 
resto del trabajo se verifica sólo con IQs 
ágiles dedos. Es notable la velocidad con 
que van entremezclando y tejiendo las 

chayas {ruku) con los minis de · la tra-
ma. 

17.2. La técnica, desde un punto de 
vista estrictamente textil 'es siempre la 
misma: Sarga Batavia neutra (Cfr. Figu-
ra 1 ). Esta técnica es también usada en 
los aventadores. El remate, cumba o 
cumbado {kumbana) se hace siempre de 
la misma manera y consiste en ir envol-
viendo un terminal de fibra con él o los 
siguientes, para conseguir quede sosteni-
do y no se suelte (Cfr. Figura 2). El sis- . 
tema de cumbado o remate es idéntico 
en Yaguarcocha y San Pablo. Los aven-
tadores, por su sistema constructivo, no 
llevan remate o cumba (Cfr. Figura 3) 
y son confeccionados con fibras de to-
tora cortas o más bien delgadas; para 
ellos generalmente usan los mini (o mi-
nes) que ya tienen preparados en -chin-
gas para el tejido de esteras. 

17.3. El tiempo requerido normalmen-
te para confetcionar un aventador, es de. 
15 minutos; una estera grande ("cama 
grande": de 1.80 x 1.30 m.) demanda 
entre 2 y 2 1 /2 horas de trabajo. 

El máximo de esteras que hemos 
constatado se puede.hacer en un día por 
un solo individuo es de 6, pero se trata 
de un muchacho de 17 años, que inicia 
su trabajo a las 4 a.m. y trabaja casi inin-
terrumpidamente hasta las 4 p.m. Cuan-
do la fibra o cladodio de la totora es 
grueso, es posible terminar una estera 
en menos de 2 horas_ Si sólo se dispone 
de fibra delgada, deben ponerse de a 
dos, y aún tres tanto en la chaya ruku 
como en el mini (mine) y esto demanda 

bastante tiempo. 

Cada una o dos pasadas y dejadas, 
se da uno (si se trata de un adulto) o 
dos golpes (si se de un niño) con 
la piedra o rumi para afianzar (apretar) 
el tejido. 

18. Aspectos dei:nográficos: 

18.1. No resulta nada fácil intentar dar 
una aproxi.!!1ación a la población que se 
encuentra comprometida, tanto en Ya-
guarcocha como en San Pablo, con el 
trabajo artesanal de la totora. Las cifras 
que se ofrecen, son muy tentativas y 
tienen Úna débil base documental. 

La provincia de lmbabura, según 
eñ último Censo de 197 4, tiene una po-
blación global de 216.027 habitantes. 
La Parroquia de San Rafael tiene una 
población total de 3.296 habitantes. 
lQué porcentaje de este total depende 
económicamente de la artesanía de la 
totora? Si pudiéramos tener datos exac-
tos (1974) de la población de Cachibiro, 
San Rafael, Langaburo, Villagrán Pugro, 
Huaycupungo {cuyos moradores son ca-
si en un 100 o/o tejedores) y, además, 
datos de población de Pucará; Araque y 
La Compañía (donde sólo un escaso nú-
mero de pobladores son tejedores de 
totora), podríamos aproximarnos a una 
cifra prudente. A título enteramente 
provisional, nos atreveríamos a sugerir 
la cifra de unas 2.000 personas en el la-
go de San Pablo, que dependen de. este 
artesanía. 

18.2. Más diñcil es el caso de Yaguar-
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cocha. Y aguarcocha no es u_na parro-
quia en sí, sino queda ehglobada en la 
población de la perifieria de lbarra, que 
alcanza a los 11 .238 habitantes. Según 
indicaciones de pobladores de Yaguar-
cocha, el pueblo mismo, incluyendo 
por cierto, las casas de tejedores que se 
encuentran a lo largo del cami_no viejo 
empedrado, algo más alejadas del nú-
cleo urbano - si se puede decir- del po-
blado se calcula en unas 1. 700 perso-
nas. Si, como se nos informa, casi en to· 
das las casas se - trabaja la totora, Y 
pocas las personas que tienen otras ac-
tividades {comercio, artesanía textil, 
etc.), podríamos tal vez insinuar una 
cifra conservadora de unas 1.300 perso-
nas que tienen que ver con el trabajo de 
la totora. Hay que descontar a los po-
cos agricultores {unas 10.1_2 familias) 
que tienen terrenos propios a la vera 
del lago (margen oriental) y que nada 
tienen que ver con la artesanía de la 
totora. 

18.3. En este contexto, es imteresante 
señalar la presencia de unas 1 Q.12 fami,. 

de indígenas procedentes de San Ra-
fael o Cachibiro (artesanos de totora) y 
aún llumán (tejedores textiles), que se 
han radicado en- Yaguarcocha. Casi to-
dos ellos son artesanos de la totora, sal-

unas sola familia, que sepamos. Hay 
uno o dos casos de carchenses ("pastu-
zos") que viven también en Yaguarco-
cha. la migración otavaleña indígena es 
significativa y dada su extraordinaria 
capacidad de trabajo, y su facilidad pa-
ra llegar a los mercados con sus produc-
tos, no sería raro que, poco a· poco, em-
pezaran a dominar los loca-
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les. la pre5encia de una "avanzada" in-
dígena (que inicialmente fue de 20 fa. 
milias) en el embalse de "El Salado", en 
el Carchi, por la presencia de un fructí-
fero totoral en el lugar, es un indicio de 
la tremenda capacidad de adaptación Y 
movilidad de este grupo humano. 

19. Sugerencias para un fomento 
artesanal. 

Si se quiere seguir una política de 
fomento de la artesanía de la totora en 
lmbabura, parece lógico tomar en con-
sideración los siguientes aspectos funda-
mentales: 

' '. 19.1 . todo, debe buscarse la ma· 
. nera de evitar que los desapa· 
rezcan en manos de la propiedad priva-
da de blancos y mestizos, máximo en 
el lago San Pablo. Se comenta ya que 
se piensa desecar los pantanos de Cusín. 
Tal cosa, de realizarse, daría un fuerte . 
golpe a la artesanía de la totora entre 
las comunidades indígenas del lago San 
Pablo, por constituir esa área el lugar 
más importante -de lejos-- de suminis-
tro de la materia prima. 

' 
19.2. Se sabe que los terrenos situados 
·a menos de 50 m. del borde del agua, 
no constituyen propiedad particular, 
sino estatal y municipal. Mucho más 
aún los terrenos de totorales, inunda-
dos siempre por las aguas. Existe, a lo 
que entendemos, ley de la República 
en tal sentido. A pesar de ello los pro-
pietarios ribereños, hacen uso omní-
modo de tales terrenos, alquilando_ to-
torales que no .les pertenecen v obte-

niendo de lo_s artesanos un dinero que 
debe ir al Estado, y que éste debería 
revertir en beneficio· de la propia arte-
sanía Hay aquí, en consecuencia, un as-
pecto que interesa mucho a los Munici-
pios respectivos, máxime si tienen inte-
rés en fomentar el turismo en el área. 
No puede dudarse de que esta artesa-
nía, tal como está, es una valiosa mues-
tra· que tiene un indudable interés cien -
tífico y turístico. los Municipios de-
berían hacer valer sus derechos y b_us-
car, a través de una asociación con Coo-
perativas de artesanos, una fórmula de 
mutua conveniencia para el fomento <;le 
1 a artesan í a 

19.3. Si el Municipio toma cartas en 
el asunto, debería igualmente preocu-
parse, de acuerdo con los artesanos ri-
bereños interesados, en replantar zonas_ 
do nde la totora ha desaparecido (máxi-
me en el costado N en los dos lagos) o 
ha d isminuido. En este sentido, tratán-
dose de Yaguarcocha, tiene máxima 
prioridad el conducir nuevos aportes 
de agua · al lago, procedentes del río Ta-
guando,a fin de aumentar el nivel de las 
aguas del lago y controlar así su deseca-
miento progresivo. Esto parece tanto 
más importante, cuanto que la tenden-
cia observada en los últimos decenios en 
la Sierra Norte del Ecuador, demuestra 
una creciente y alarmante disminución 
de la pluviosidad. Hemos entrado de 
lleno en un ciclo seco, que puede durar 
aún por varios decenios m¡\s, como ya 
ha sido advertido para otras zonas del 
planeta. 

19.4_ Oe acuerdo al resultado altamen-

te positivo obtenido en el ensayo, diri-
gido por nosotros, del tejido de la joya 
o culla vara Typha sp.) por una tejedora 
de Yaguarcocha, estamos persuadidos 
de que convendría seguir adelante con 
esta experiencia, para producir, con su 
fibra,elementos artesanales nuevos, ya 
no de uso común casero, como es el ca-
so en la actualidad, sino de uso verda-
deramente artesanal folklórico, atrayen-
do a un nuevo público comprador: 
aquel interesado en lo típico regional 
que compra para adornar su casa o para 
fines directamente prácticos. la expe-
riencia dirigida enfocada hacia la confec-
ción de "centros de mesa" e "individua-
les" hechos de joya, ha sido tan positi-
va, y el producto terminado de tal cali-
dad y belleza, que estamos convencidos 
que su fomento se justifica plenamente, 
y se daría con ello nuevo impulso al tra-
bajo en ambos sectores. Máxime si se 
toma en cuenta que la materia prima 
existe en el área. · 

. 19.5. Semejante experiencia conven-
dría hacer con la planta llamada llli 
que según nuestras informacio-
nes en abundancia en las ciénegas de Cu-
sín y/o con Cyperus tricheter que he-
mos visto en acequias en -la zona de Pa-
lenque (Salinas, lmbabura). Esta última 
juncácea, que alcanza alturas de más de 
1 m., se presta muy bien para ser tejida, 
y de hecho es utilizada en otras partes, 
para confeccionar pr_eciosos cestos y ca-
nastas. 

19.6. Hemos sugerido, en algún mo-
mento, la conveniencia de enseñar a las 
tejedoras a aprovechar la parte más fina 
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(terminal) de la totora, para la confec 
ción de elementos finos v delicados. Es· 
ta parte es la que se desprecia en el 
huango y se deja tirada en el mismo lu-
gar del seeado. Se_ pierde así, a nuestr_o 
juicio, una materia prima que p_odna 
transformarse en implementos peque-
ños, tal como experimentamos en el ca-
so · de los "centros de mesa" e "indivi-
duales" que fueron confeccionados en 
Typha sp.- por una tejedora inteligente 

. de Yaguarcocha. 

19. 7. Para fines estrictamente de fo-
mento artesanal, se requeriría la presen-
cia de una asesoría antropológica Y ar-
tesanal, que pudiera suministrar el apo· 
yo de expertos en artesanía, los. que de-
berían introducir nuevas técnicas de te-
jido (a más de la Sarga Batavla neutra, 
única conocida hasta ahora) , nuevos di-
seños y combinaciones del implemen-
to de totora, con un diseño sencillo a 
colores, o provistos de bases (si se pien-
sa en elementos para la mesa) sea de gé-
nero n de material plástico (espuma) 
q·ue facilitan su aplicación sobre super-
ficies planas. El Instituto Andino de Ar-
tes Populares debería interesearse no só-
lo en conocer e inventariar estos recur· 
sos artesanales provinciales, sino, mu-
chas más aún, en fomentar las artesanías 
locales, mediante la adopción d_e medi-
das como las señaladas u otras que se 
consideren convenientes. 

19.8. Hay lugares donde se da bien la 
totora (v. gr. laguna de Cuicocha) y no 
es aprovechada. Es verdad que una de 
las razones que dificultan .su extracdón 
es la temper.atura del agua, sumamente 

64 

fria. Pero tanto en este lago. como en 
los más elevados del grupo de Mojan-
da (Caricocha, Huarmicocha y Yanaco-
cha), podría introducirse la totora, que 
ahora no existe, como centro de obten-
ción de materias primas. Habría que 
buscar fórmulas viables para facilitar la 
extracción a esas alturas, seguramente, 
mediante algún "sistema barato de em-
barcación. Como ya existe la carretera 
que llega a la laguna mayor Caricocha, 
tal idea no parece descabellada. Se con-
seguiría con esto un incremento impor-
tante del volumen de la materia prima. 
Pero tal incremento de la totora no ten-
dría sentido alguno, si, 
te no se incrementa y diversifica la pro-

artesanal y se busca mercados 
adecuados, tanto en el país como en el 
extranjero. 

19.9. En este sentido, será parte de una 
política de expansión artesanal estudiar 
la posibilidad de facilitar los pasos por 

. aduanas, máxime en Colombia y 
zuela y de reducir las elevadas tasas de 
impuesto que se exigen, a menudo con-
tra todo · derecho, a los comerciantes ar· 
tesanales viajeros. Aquí, de hecho, ya 
nos estamos refiriendo a aspectos que 
lindan con una adecuada legislación bi-
nacional o multinacional, en defensa de 
las artesanías, y, nuevamente, es propio 
del Instituto Andino de Artes Popula: 
res interesarse por solucionar estos pro-
blemas. A través del Convenio Andrés 
Bello, sería tal vez llegar a algu-
nas conclusiones prácticas en este sen-
tido. 

Conclusión y 

Al concluir, dejamos constancia 
que en cada uno de los capítulos de es-
te trabajo, hemos desarrollado exacta-
mente los ternas que nos habíamos tra-
zado en nuestro plan de trabajo inkial, 
presentado al Instituto Otavaleño de 
Antropología en el mes de Marzo de 
1977. 

Vayan mis agradecimientos, en 
primer término, al Instituto Otavaleño 
de Antropología y a sus directivos, gra-
cias a cuya beca nos fue posible llevar 
a efecto esta investigación. 

A mi ayudante de investigación, 
Sra. Yolanda Hidalgo Silva, de San Ra-
fael , cuyo ·apoyo incondicional, en ca-
lidad de asistente y de intérprete del 
idioma qu ichua, nos fue de· extraordina-
ria ayuda, en cada una de las numerosas 
en trevistas realizadas en el área de San 
Pablo. 

A la Sra. María Cadena Vilatuña 
y a su esposo, Octaviano lpiales Pila-
taxi, de Yaguarcocha, quienes nos acom-
pañaron en repetidas visitas al lago para 
presenciar las faenas de corte, secado y 
conducción de la materia prima, y nos 
entregaron val.iosas informaciones, en 
sucesivas entrevistas. 

Agradecemos a todos nuestros in-
formantes ind ígef!as o mestizos, que con 

, la mejor acogida nos entregaron los da-
tos que constituyen la médula de este 
trabajo. 

Vaya mi particular gratitud a mi 
esposo, el Dr. Horado Larrain Barros, 
quien me ayudó en la confección · 
del sistema de fichas, especialmente di-
señado para este trabajo, (el cual nos fa-
cilitó enormemente las entrevistas}, co-
mo también en las entrevistas y visitas 
a ·vaguarcocha, brindándome en todo 
momento su apoyo total. 

Agradezco al ingeniero textil Her-
nán Jaramillo, por su apoyo en la rea-
lización de los dibujos referente"S a la 
parte técnica del trabajo, a la Srta. Cruz 
Pardo Díaz, geógrafo del IOA, por la 
confección de los mapas de localiza-
ción. 

Finalmente, deseo expresar mi 
gratitud a los Ores. Misael Acosta-Sol ís 
por la determinación taxonómica de las 
especies botánicas colectadas en las már· 
genes del lago San Pablo y al Dr. Charles 
B. Heiser, por el envío de numerosas 
publicaciones suyas y de otros investi-
gadores, que han estudiado los géneros 
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así como por sus valiosas sugerencias. 

En la ciudad de Otavalo, día 4 de 
enero de 1978. 

María Cristina Mardorf Rojas. 
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APENOICE 

Número y procedencia de nuestros informantes o de las observaciones 
personales realizadas en este trabajo. 

LUGAR 1 nformación Información Información Observaciones 
tejedores vendedores otros personales 

Yaguarcocha 14 6 3 14 

V illagrán-Pugro 14 

Cachibiro - 6 
' 

San Rafael 5 

Huaycupungo 3 

1,..angaburo 3 

Pucará 1 

Jotal para S. Pablo: 32 3 1 4 

Salinas 4 3 

Río Blanco 1 

TOTALES 46 - 9 8 22 

TOTAL GENERAL - 85 
entrevistas y ob-
servaciones per-
sonales. 

Figuro 1 

•• 

Base de evolución del tejido de las esteros 

Técnica: Sarga Batauia neutra 

(San Pablo, Im babura) 

I 
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Figure 2 Figura 3 

Técnica del cumbado o remate de la estera 

(San Pablo y Yaguarcocha) 

Aventador 
lY a¡¡uarcocha, Im babµrp) 
Lario total: cm.; lado: 24 cm. 
ancho máximo: 32 cm. 
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Figura 4 
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Inflore&cencia de 
Scirpus califomicus 

(Noviembre, 1977) 

\ 

Infloreu:cncia de 
Typha angu•tifolia 

(Salina&, lmbabUTG, octubre 
1977) 
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Sección del tallo de 
Scirpus califomicus . 

Sección del 
tallo ( claciodio ) 
de Typha sp. 
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